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DAVID INSUITADD POR SEHEl
X X I .

Con ánimo abalido, con todas las 
señales de la tristeza pintadas en el 
semblante, con los pies descalzos v ía  
cabeza cubierta en señal de duero y 
consternación. salía de Jeriisalen el 
rey David, bajando hacia el torrente de 
Cedrón, seguido de algunos leales y 
constantes varones que, tras flue a! 
monarca, no habían querido abando­
nar al amigo en su infortunio. Salía en­
tonces David fugitivo y perseguido de 
aquellaciudad.dondeen otro tiempo en­
trara triunfante, v donde en dias mas 

Sr<i>Dí6i í  <<e 1858.

venturosos había causado la envidiosa 
admiración de todos los monairas de 
la tierra. Abandonaba el templo y el 
arca santa, sus palacros, sus mugeres, 
sus tesoros y toda su grandeza, sin 
que en lan amargo conflicto te restase 
el Consuelo del amor de su pueblo; 
piiesla multitud, inconstante de suyo] 
miraba con indiferencia la desgracia 
de su rey, y aun no fallaba quien ale­
grándose de ella, le perseguía con sus 
quejas v maldiciones. Distinguíanse los 
parientes de Saúl en el número de es­
tos quejosos, y mas fanático que todos 
ellos Semei, llevó su audacia hasta el 
estremo de salir al paso del desgra­
ciado monarca, y desde una eminencia
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innu'di.ila al camino, arrojarlealguiias 
Itiedrasacompanadasdeinsullosv iiial- 
tliciones. Disponíanse los (jue acbinpa- 
fiabím al rey a casligar taniaCo desa- 
calo; pero el pacienlisimo David, que 
en lodo lo que eslaba sm-ediendo divi­
saba la mano del Señor á quien se ha­
bía atrevido á ofender olvidando su 
santa ley ofuscado con su viólenla pa­
sión áBclhsabé, deluvoásus amigos, 
diriéndoles:

—Dejad áSemeique me maldiga 
según es la voluntad del Señor. Ojalá 
que por esta humillación que hoy su­
fro, se cambie mi adversa suerte, y el 
Señor me v uelva la paz y los bienes 
que he perdido, .\deqias, continuo tris­
temente ¿por qué cstrañar que venga 
eontra mí ese pariente de Saúl é hqo 
de Jemini, cuando yo mismo vov hu- 
vendo de mi propio hijo que mé per­
sigue do nuiorle?

Este hijo de quien David se quejaba 
y que era ron efecto la causa de todas 
sus desdichas, era Absalon, príncipe 
dotado de la mas gallarda presencia v 
de bellísimas facciones, realzadas por 
una rubia y espléndida cabellera, en 
términos que era tenido por el mas 
hermoso entre lodos los hijos de Israel. 
B.ijo latí seductoras formas abrigaba 
este principelas m.isiniiüblesjia.siones, 
y 'arrebatado por una prematura am-^ 
bicioii y una insaciable ansia de rei­
nar, empezó á grangearse parciales, 
seduciendo á unos con sus ofertas 
y halagándolas pasiones de los otros, 
malquistando á su padre con sus 
am i^s, hasta que contando va enn al­
gunos parciales. raavorraenlc entre 
los jóvenes dumiuados'poria petulan­
cia áque tan propensa es la juventud, 
ereyú llegado d  momenla de lograr 
sus esperanzas, y armando contra su 
padre su impía mano, dió el grito de 
rebdion y de guerra cu lu ciudnrl de 
Ilcbron. Éra imiudable que el mance­
bo, arrebatado por su loco y funesto 
designio, no era entonces otra cosa 
mas que el instrunicnlo de que Dios 

para casligar á David, sus- 
ciundole el loroiento dentro de su 
misma casa y familia.

El arrepentido rey que conocía la 
juslitja de este castigo, que deploraba

la ceguedad de su hijo y los males que 
Iba á causar, deseoso de evilar á su 
pueblo los esc.indalos y horrores de la 
inasdesastrnsaguerra civil.y creyendo 
que un proiilo desengaño seria lá coii- 
Sícuencia de que Absalon realizase 
sus designios, adopto el partido de ce­
der ante él, de retirarse y abandonár­
selo lodo, para que ensayando sobre 
sus juveniles hombros todo el peso de 
la autoridad suprema, esperimeotasc 
los afanosos cuidados que consigo 
lleva.

>'o correspondió sin embargo el re- 
sullado á los buenos deseos, ni á la 
prudencia del monarca. Xo era Absa­
lon príncipe que aspiraba al poder para 
hacer la felicidad de los pueblos, ni la 
suya projiia; ni la repentina grandeza 
en que a tan poca costa se encontraba, 
era la mas aprojuisilo para tener á ra­
ya sus imiK‘tiios.is pasiones. Dueño de 
Jorusnlen y de los opulentos alcázares 
lie su padre, rodeado de otros jóvenes 
Cómplices de su Iraieion > de su locu­
ra, Irasfonmi aquellos sitios en teatro 
de sus torpezas y desórdenes á vista 
del pueblo de Israel, acostumbrado a 
la gravedad y ausleridad de la morada 
de sus reves.

Era miíy calculada esla conducta de 
Absalon, yefeclo de los pérfidos conse­
jos de los ilusos que ie rwlealian, sien­
do entre todos ellos Achilopel, el ma,< 
querido del principe, y aquel cuyas pa­
labras insinuantes v aduladoras escu­
chaba con la mismaféque si fuesen las 
de un oráculo. Puesesle malvado habia 
persuadido á Absalon de que lanío mas 
animo infnndiria á sus parciales, y de 
que con lauto mas fervor seguiriau su 
causa, ciianlo mas fuese lo que injuria- 
-•vc la memoria de. su padre y mas atro­
pellase lasconsideracionesqueledobi.1 
alestiguaiido de esla sueno que va no 
era posible reí onciliacion.

Asi es como Absalon se precipilaba 
cada vez masen el crimen con tan

Eétfidas in.sinuaciones, y asi es tara- 
ien como se pierden (otíos los jóvenes 

que en aquella edad en que se decide 
el porvenir de toda su vida, y cuando 
mas espueslos se, ven al embale de las 
pasiones, se ilesenlienden, si es que 
no menosprecian los consejos de los
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liombres que han visto y esperimenta- 
tlo mucho, |)or seguir el dictáinen de 
otros mancebos tau inesperlos y teme­
rarios como ellos.

—Salgamos, decía .^.chilopcl, salga­
mos contra Üav id y esos pocos (pie ie 
siguen, y hagámonos dueños de ellos, 
ahora que esíán cansados y abatidos, 
antes que puedan inquietarnos en el 
porvenir.

Inmediatamente se hubiera pues­
to por obra el consejo de A.chitopel 
que tanto lisongeaba el ardor bélico 
del principe, si Chnsaí no hubiese 
hallado medio de contenerle, bajo pre- 
testo de que debia congregar todas 
sus tropas antes de presentar la bata­
lla, dando enlrelanlo secreto aviso á 
Havid de cuanto pasaba y aconseján­
dole lo que debia ejecutar.

No era ya tiempo de detenerse en 
coiisideraciónes, y era forzoso aventu­
rar nn golpe decisivo, antes que los 
conjurados reuniesen todas sus fuer­

z a s ,  por lo que David resolvió al fin 
w u d ir  al único medio que se preseii- 

laba de atajar el mal y era repeler la 
fuerza con la fuerza. Se aprestó, pues, 
a la guerra, avanzó hasta lijarse en la 
ciuiliui de Mahanaim, y repugnándole 
el salir en persona contra su hijo, por 
mas que estehubieseolvidado lo que 
a SH padre debia, envió sus tropas di­
vididas en tres cuerpos á las ordenes 
de Joab.de .A.hisai y de Ethai. En­
tonces se vio cnanto va de los que con 
santa convicción pelean en defensa de 
SQ patria v de sus reyes, á los que fa­
vorecen por motivos de interés los

Crfidos y trastornadores conatos de 
i rebeldes ambiciosos. Los iinmero- 

sos parciales de .^bsalon, después de 
algunos instantes de encarnizada lucha 
Solvieron las espaldas, y triunfó la 
causa del derecho y de la justicia. Ab- 
salon que desde elerguido v corpu­
lento mulo en que iba montado presen­
cia la dispersión de los suyos, sacrifi­
cados por el enemigo con toda la iu- 
numana furia que caracterízalas reac­
ciones en la guerra civil, tiembla á su 
Vez, y volviendq las riendas á su ca­
balgadura, busca su salvación en una 
peonía fuga. .Vrrebalado entre el tor- 
•V’nte de los fugitivos, sin armas y sin

casco, de modo que su espesa cabelle­
ra Ilota al viento en el mayor desorden. 
pierde también las riendas y se deja 
arrebatar por el desbocado animal que 
en su impetuosa carrera cruza por 
debgjo de una copuda encina. Los flo­
tantes cabellos de Absalon se enlazan 
y adhieren con tal fuerza á tas ramas, 
que le arrancan de la silla, y mientras 
que el animal sigue ciego y desbocado, 
el principe infeliz queda colgado entre 
el cielo y la tierra, baiaiiceándose en 
los aires y lanzando lastimeros ayes. 
Los primeros que en tan angustiosa 
situación le descubren, no se atreven 
á poner en él la mano, fieles á la reco­
mendación de David, que en todo ca­
so quería que preservasen á su hijo; 
pero lo habia tjispuesto de otro modo 
Dios que no qiicria dejar sin castigo 
el vil ultrage de la autoridad paterna. 
Llega el impetuoso Joab con algunos de 
sus valientes escuderos, y apenas di­
visa n .ibsaion. lanza un grito de fe­
roz alegría, diciendo;

—Ved allí al impío jov en; ¡colgado 
está del paltbiilo á que sus crimenes 
le han hecho acreedor! Ya que el cielo 
se opouc á su fuga, muera, muera á 
nuestras manos el perjuro traidor.

Poseído de furor inestinguible. le 
dispara una lanza arrojadiza, y luego 
otra y otra, sin que a pesar 'de estar 
traspasado con tres mortales heridas, 
cese el misero .Absalon de vivir tan 
pronto como ellos desean! por lo que 
ios escuderos de Joab acaban con él, le 
arrojan alsuelo.le hacen rodar hasta el 
fondo de un hoyo, y allí le cubren de 
toscas y pesadas piedras, alejándose, 
con la mayor indiferencia.

Solo Da’vid, solo aquel desventura­
do padre, fué el que sintió la muerte 
de Absalon. apenas llegó á 3ii noticia. 
Solo él prorumpió en lagrimas y sus­
piros. lamenlandoá gritos su desdicha, 
pidiendo le devolviesen su hijo y cla­
mando fuera de si;

—Absalon, hijo mió, ¿dónde estás? 
¿Quién te volverá á mis brazos? ¡Ah! 
¿por qué no me es dado morir por ti?

Fueron tantos los estreñios de dolor 
y tan profúndala aflicción de David, 
que en medio de la alegria del triunfo, 
y después de «n suceso que reslable-
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'■la la lurbada paz en Israel, nadie 
¡^ealrevio a celebrarle, y respetando 
la desventura del padre, los soldados, 
depuesto lodo aparato bélico, entraron 
en la ciudad descarriados, mustios y 
silenciosos, como si realmente fuesen 
ellos los que acabasen de sufrir una 
espantosa derrota.

.Lamentable fin el del principe ib -  
salon! pero fin justamente denido ai 
que desampara á su padre y le exas­
pera en los Ultimos dias de su vejez:

fin Inevitable del hijo que infringe los 
mandatos del Señor de los cielos, qiin 
ba dicho bajo promesa:

<iEn obra y en palabra v en toda 
liadeocia honra á tu padre,’para que 
de él venga sobre tí la bendición, v su 
bendición [rermanezca hasta lo último.»

"Honra á tu padre v a tu madre, 
que es el primer mandamiento con 
promesa, para que le vaya bien y seas 
de larga Mda sobre la tierra.»

F. Fernandez Villairili.e.

H ISIO IÍIA  DE ESPAXA R EC R EA TIIA .
•fíaeiacMi-:»..

'- .V -
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IV.TEODORICO.-EtRICO.
í  asesinato cometido por
Ascalerno en la persona de Torismun-do-leiúsinohsri.^i . • í  US opiniones de Arrio que pdo <tejüsm obslaculoeliransilopordon-Jde corazón. Sidonio A piñar,

de Teodoricü pensaba subir al trono, y 
con efecto le ocupó; pero aunque go­
bernó á los godos con prudencia y mo­
destia singulares, deslució su memoria 
con el feo crimen de fratricida v con 
las opiniones de Arrio que profesaba

á quien
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hizo conde Teodorico, en una caria 
que dirige á Agrícola, declara muy 
esteosamenlelasvirludescon que esle 
principe se üistinguia. diciendo entre 
ulras cosas, que era mucha ia grave­
dad y mesura (le su rostro, que no 
carecía de fuerzas corporales; que no 
era dado a regalos, sino (le todo pun­
to varonil y soldado; añade en otro 
lugar, que tenia suma destreza en ti­
rar al arco, y que igualmente se dis- 
linguia por la templanza en la comida 
y bebida; también dice, que después 
de comer, aflojaba con honestos jue­
gos el ánimo apesgado v flechado con 
los cuidados del reino;’v lo que es 
muy propio de reyes, dalia audiencia 
a_ los miserables con una paciencia 
singular; y por último dice, que se de- 
Icilaba cenando con las burlas de los 
Iruanes, pero sin que mordiesen á na­
die.

Dichas las dotes que caracterizaban 
a este príncipe; pasemos á narrar los 
acontecimientos de su reinado, donde 
alternaron los triunfos y los desastres. 
Tanto los romanos como los godos se 
ocupaban con ardor en la guerra de 
los hunos á quienes deseaban cstermi- 
nar completamente, pero los suevos, 
aprovechándose de la ocasión, tomaron 
las armas con nuevos brios, y ausio- 
sos de dilatar el término de sus domi­
nios, penetraron talando v matando 
por aquella porción de España que 
aun permanecía sometida al poder de 
los romanos. Irritóse el emperador 
con la conducta de estos bárbaroscon-

3aisladores y pensó en buscar los me- 
ios de escarmentarlos. este fin en­

vió á Teodorico un escrito por con­
ducto de .Avito, embajador de Roma, 
Cerca del rey de los godos, en que le 
manifestaba, que agradecido al apoyo 
que había encontrado con su fuerza y 
autoridad para batir á Atila, le con­
cedía como suyas ludas las provincias 
que pudiese conquistar á los suevos, 
proMsicion que aceptó el monarca 
godo sin la mas leve repugnancia, 
pues si bien es verdaduuchaslaenton- 
ces había sido aliado del rey de los sue- 
'os y por lo tanto no era prudente ha­
cerle la guerra, también es cierto que 
tenia mas estrecha alianza con su am­

bición, único agente con quien pudo 
consultar su provéelo, y el que como 
era iialural, le aconsejó que le llevase 
adelante. Sin embargo, era preciso 
buscarun color honesto que justifica­
ra el rompimiento de unos vínculos 
tan estrechos; pero Teodorico le en­
contró á poco trabajo, que nunca fal­
tan razones que esponer al que busca 
molivos de querella. .Aun cuando esta­
ba euleramcQte resuello á llevar a 
término su propósito, quiso ante todo 
buscar auxiliares, y negoció secreta­
mente con los francos y los borgoDo- 
nes uniratado.y aseguradude su asis­
tencia, mandó un emisario cerca de 
Ricciario, rey de los suevos, con la 
siguiente amonestación que le dirigió 
por escrito:

«Principe , señor y mi aliado; 
¡cuánto a la verdad me lastima tener 
que decir á un soberano de tan alto 
renombre, que no se olvide de la mo­
destia que en asuntos de (^nquista 
debe guardar un rey! Acometer sin 
causa, Y sin haber recibido injuria, 
no es cosa prudente v solo es trabajar 
para que el odio se'dispierte, como 
también la envidia de las otras nacio­
nes: la justicia y la bondad con los pu­
dorosos cimientos que sostienen las 
monarquías; la ambición vía crueldad 
destruyen á los reves mas soberbios 
de la tierra. Desiste'de tu intento; no 
me obligues á dirigir mis armas con­
tra tí, pues mi indifereiici.a seria una 
tácila clectaracion de guerra contra los 
romanos, cuya alianza respeto, por 
tener recibidos del imperio muchos y 
considerables beneficios.»

Ricciario que era hombre de sober­
bio corazón, no pudo soportar que su 
aliado leamoncslasc de aquella mane­
ra, y cayó incautamente en el lazo

auR le tendía su encubierlo compeli- 
or. pues con ánimo resuelto resM n- 

dió al emisario las siguientes na- 
labras:

—Decid á vuestro soberano, que 
agradezco sobre manera el ijaternal 
consejo que me dirige, y que la gra­
vedad de su amonestación es de tal 
naturaleza, que cumple á ’mi deber 
no confiarla a labios agenos, y por lo 
tanto decidle de mi parte que noy "li»-
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DIO reuniré mis huestes, y pronto seré 
en Tolosa, donde una batalla que de­
cída cual de las dos naciones debe dar 
la ley, será la respuesta mas con\e- 
uieiite a mi alta soberanía.

Fácilmente puede concebírsela sin­
gular complacencia de Teodorico al 
escuchar fa respuesta del monarca 
suevo, y una vez resuelto á llevar á 
cabo su projKisito, reunid en torno de 
si á lo principal de la nobleza goda, y 
fa enteró muy por eslenso de los pla­
nes que pensaba verificar, lo que íué 
de unánime aprobación entre todos 
los concurrentes. Escribió de nuevo á 
los francos y borgoñones, diciénddes 
que ya era llegada la época deponer 
en cgecucion los anteriores proyectos, 
y juntas al fin las huestes auxiliares, 
no quiso aguardar á que el rey de los 
suevos se adelantase hasta Tolosa, 
jmrque marchó en son de guerra pa­
sando por los montes Pirineos, y cer­
ca del rio Orbigo, encontró a sus an- 
lagoüistas, que también venían contra 
él. Sespues de algunas escaramuzas 
de poco éxito, se empeñaron los dos 
ejércitos en una acción general v de­
cisiva, siendo los suevos los que" lle­
varon la peor parle en la jornada, 
pues ademas de la horrible matanza 
que de esta gente se hizo, el mismo 
Ricciario fué nerido y prisionero, y 
aunque logró escaparse, cuando iba 
de camino para .áfrica donde pensaba 
ocultar la vergüenza de su derrota, fué 
cogido otra vez y mandado degollar

Eor espreso mandato del vencedor.
ué Braga puesta á saco por los godos, 

de cuya población sacaron rica presa 
por estar allí según parece situada la 
silla de los royes suevos; terminado 
este brillante trofeo, sujetó á üalicia, 
y nombró por su gobernador á 
Áeliulfo, hombre rfepocalealtad.como 
mas adelanto veremos.

Pasó á l'raucia Teodorico, y bien 
con deseo de descansar sobre sus pro­
pios laureles, o bien con intento de 
acudir á otras alteraciones, es lo cier­
to que volvió á convocar á sus gefes 
principales, y tomó las armas para pe­
lear contra los romanos, porque Ma- 
yoriano había obligado á Avito á re­
nunciare! imperio, y ya digimos en

otra parte que el emperador Avisto y 
Teodorico estaban en •neurde alianza, 
desde que aquel era solo un simple 
embajador.

No anduvo cuerdo, á loque es de 
ver. con separarse así de España, pues 
el escaso ejército que en ella dejó, fué 
derrotado por los naturales de León 
indignados de los muchos cscesos que 
habiáii comclido. Fué este para Espa­
ña uno de los mas íuneslus periodos, 
porque jior lodos lados la atravesaban 
godos, suevos y romanos, cuyas fero­
ces hordas iban dojuudo por donde 
quiera que pasaban los funestos ves­
tigios que son consiguientes á seme­
jantes alteraciones. Aeliulfo en Gali­
cia, babia tanibícn atizado cl fuego de 
la discordia aconsejando ó los galle­
gas que se emanciparan del dominio 
(le Teodorico. y titulándose soberano 
indepeudieiilc de aquella tierra, bien 
que á su debido tiempo pagó con la 
cabezasu alevosa bastardía. Pero las 
pobres españoles se veiaii mientras 
tanto reducidos á la mas miserable 
condición, pues apenas era suficieute 
cl producto de sus trabajos para man­
tener en pie á lodos aquellos ejérci­
tos desoladores que uuánimes conspi- 
rabau a la destrucción de la península. 
.Agregóse ú estos bandos otro pueblo 
feroz, llamado los hérulos, quedesem- 
Imrcó en Cataluña, v con no menos 
empeño ayudó ú la desolación de Es­
paña.

Eraosle ya un azote mas que dolo­
roso, y los españoles se alzaron en ban­
das y recorrieron por distintas parles 
de la península, para vengar la rapaz 
codicia de aquellos funestos invasores. 
Mientras tanto Teodorico se ocupaba 
en lomar posesión de Narbona y en las 
guerras con los romanos, y no pudo 
venir á España para poner término 
á tamaños oonfiiclos. Pero al fin, de 
regreso á su córte, preparaba nueva 
gente y se disponía á batir á ios sue­
vos; su triunfo hubiera sido induda­
ble si otro puñal fratricida no hubiera 
cortado el hilo de su existencia, pues 
Eurico, su hermano, que aspiraba cl 
trono, le quitó la vida en la capital de 
Tolosa el año de 467 de nuestra sal­
vación, sógiiicndoasielegemplode sus
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ankccsorcs. Síotiú el pueblo su muer­
te, pero el reaierdo <le que por los 
mismos medios se haUa apoderado del 
(roño, contribuyó á que las lágrimas 
desús súbditos no fuesen tan abun­
dantes. que la mancha dei erimen em­
paña las demás virtudes humanas por 
muchas que ellas sean.

üeohas las exequias del monarca 
difunto, ocupó Eunco el trono de los 
gudüs: antes de haber trepado á él, 
por los medios indicados, le pareció su 
monarquía grande v poderosa, mas 
una vez sentado en ei solio creyó muy 
limitado el circulo de su dom'inacion 
y concibió su grande ambición ei pro­
vecto de ensancharle, y veremos que 
íu consiguió, pues tema cu su favor 
elementos harto sufjcicntes para el lo­
gro de su intculo.

Con efecto, uno de sus primeros ac< 
tos fué acandillnr tropas para humi>- 
llar la soberbia de los suevos que mal 
aeoslumbradosal forzosovasallage que 
habían rendido al godo predecesor, 
daban claras señales de conquistar su 
independencia; pero Eurico, soberano 
asaz avisado y activo en sus opera­
ciones acudió presuroso a prevenir el 
mal, V entro por la Lusítiinia eu son 
de enerra de coyas )»hlaciones se 
apoderó, incorporando ademas a su 
corona la Galicia, que Inmliíen había 
iwrlenecido a la sazón ai dominio de 
ios suevos

.•ilormentado el rey de esta gente 
con golpes táñemeles y reimiidos eu- 
uó embajadores á Eurico pidiéndola 
paz y la alianza, y el monarca godo 
contestó a esta embajada lo siguiente:

— El rey délos suevos con sus vasa­
llos, quedarán dueños de la Galicia y 
parle de laLiisilania: juro á fe de godo 
<jue DO serán molestados; pero me es­
tarán sumisosy avasallados.

Cumplióse al pie de la letra cuanto 
Eurico propunia, porque fué tal el es­
panto y el miedo que tenían á este 
principe godo de corazón tan soberbio, 
que en todo un siglo no dieron señales 
lie salir de tanta simiisioii y oscureci­
miento. pareciendo que ya no existía 
semejante nación, pues hasta el rei­
nado de l.eov igildo no v nelv e á mcii- 
ektnaríusla historia.

Conseguido este singular trofeo, pe­
netró porel corazón de España, y des­
pués de haber quitado á Toledo y sus 
dependencias a los romanos, se hizo 
dueño con igual éxito de las domas 
provincias dé su dominación en lo in­
terior del continente, y por no tener 
fuerza.* navales con que contrarestar 
a los de los romanos, no m  apoderó 
también de las plazas marítimas situa­
das en las costas del Mediterráneo.

Viendo los romanos los progresos 
incesaoles del diestro y valiente com­
petidor, cuyas miras ambiciosas no 
(lodian ya contenerse en limites tan 
estrechos, y que lodo se lo arrebataba 
de sus enflaquecidas manos, el em­
perador Juliano Nepos se dió prisa a 
ajuslar paces con el monarca godo, 
diciéndoíc: oque con tal que en ade­
lante le dejara tranquilo le confirma­
ba la posesión de sus nuevas conquis­
tas.»' .Wmilió Eurico la propuesta aun 
cuando fué poco permanente, poi-quo 
durante el breve reinado de Manuio. 
hijo de Julio, y último emperador de 
Occidente, renovó la guerra contra 
los romanos y les quitó a Marsella y 
á Arles; enamorado de este ultimo 
ponto, por su gran fecundidad y por 
su clima benigno, le escogió para sen- 
lar eu él su residencia y descansar de 
sus fatigas, en lauto que sus tropas 
aguerridas se mantenian en cuarteles 
de invierno.

En seguida la emprendió contra los 
borgoñones, y obligó áüdoacro el .Mer­
cenario, rey óe Italia, á que le cediera 
lodaslas prcivincias rumanas de allende 
los Alpes, hasUi el Rhin y el Océano, 
V desde entonces los godos considera­
ron á las Galias y á España como pose­
siones suvas legitimas.

Dio la voella á Arles, en cuya capi­
tal entró aclamado y victoreado por 
sus naturales, pues ningunodescimocia 
la pujanza de su brazo, y la noble am­
bición que le dominaba, cosas que el 
pueblo de aquellos tiempos miraba 
como mio de los mas üíslinguidos 
ornamentos de un hombre elevado á 
semejante altura.

Cuando mas satisfecho estaba *■'"‘[7* 
(le sus conquistas y del imponilerabln 
cngramlpcimiento 'que habia dado a
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su corona, y cuando mas distante mi- 
ra1)a el lénnino de sus ambiciosos pen­
samientos, le sorprendió ia muerte en 
Arlés á los diez y siete años de su 
reinado.

Este príncipe se hubiera hecho, in­
dudablemente, un lugar mas glorioso 
en la historia, si no se hubiera abierto 
la entrada al trono por medio de un 
fratricidio,y sinohubieraperseguido á 
los católicos con tan inusitado encar- 
iiizamienlo; pero preciso es confesar 
que Eurico fué el verdadero fundador

■ de la monarquía goda en España y que 
el poder romano de la Península, 
quedó sepultado. Fné también Eurico 
el primer legislador de su nación, pnes 
las leyes que recopiló y puso por 
escrito sirvieron de base para la for­
mación del famoso código gótico cono­
cido con el nombre de Forutn Judieum 
ó FiieroJuzgo.Estoy otras muchas co­
sas de no menor importancia, colocan á 
Eurico en la linea de los primeros con­
quistadores.

I. A. B ebnejo.

APIXTES nOR.UES,

ó

KO M í IITR DlSPRffiiABLl L1 LA TiM i

El sol comenzaba á salir por el ar­
chipiélago de Bergh (l) \  alumbraba el 
Océano quo agitaba los restos de una 
lem|)eslail; delante de uno de los islo­
tes menos elevados aparecía d  mástil 
deuna embarcación sumergida, y ca­
da oleada se llevaba un vestiéb de 
aquella víctima del naufragio. Era fa 
Oceania , que sorprendida la noche 
anterior por la tormenta y lanzada 
co nlra los temibles diques, babia per­
manecido en el parage mencionado 
encallada y llenándose de agua por 
una abertura que se abrió.

En el momento del desastre, pasa- 
geros y marineros, hablan creído sal­
var la vida precipitándose en las lan­
chas; pero estas habían esperimentacio 
* suerte que el navio,pues*

se habían rolo algunos instantes des­
pués contra las rocas. Cualm de los 
náufragos, por una feliz coincidencia,

(ti En las CafaliiWí, >j¡ |a üwaiw,

eran los únicos que habían podido lle­
gar á la isla mas próxima, y se eucon- 
trabao agrupados sobre un e^recho 
promontorio, desde donde contempia- 
ban los restos del navio va casi e*te- 
ramenle destruido por las olas.

Su salvación había sido, por decirlo 
asi, uno délos juegos de la casualidad, 
que parecen ifesíruir lodo género de 
previsión y contradecir tuda clase'de 
lógica, pues esceplo Jorge Rivera, cu. 
ya fuerza y destreza podían justificar 
semejante resultado, todos los demas 
parecían destinados á serlas primeras 
victimas del desastre que acababa de 
hacer desaparecer ó la Oceania y á 
su entera tripulKion. l'iio de ellos, 
francés, llamado .ártuio Tarling, per- 
lenecia á la clase apacible y estudiosa 
de los sabios anticuarios, y aun á la de 
los profesores de agrioultura y botáni­
ca, mas á propósito para clasificar una 
planta ó determinar la familia de un 
batraquion que para luchar contra las 
olas. El otro, inglés, llamado Guiller­
mo Trol, no se había ejercitado hasta 
entonces roas que en dar salios morta­
les y en bailar en las cuerdas floja y 
tirante; y en fin, el tercerindividuo era 
una pobre muger enferma, natural de 
Londres, llamada mistress Koppcl, casi 
enteramente privada del uso de sus
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piernas, y que las olas liabiaa ecba- 
uo á tierra que ella comprendiese 
de que maucra.

Apaciguada la primera emocioii de 
terror, los cuatro náufragos, tan miia- 
grosameute salvados, se juntaron y 
reconocieron, y acabaron de tener la 
triste cerlidumfere que ellos solos se 
habianlibrado de la terrible tempestad.

Mistress Koppcl. sentada sobre la 
arena, tenia su trente apoyada contra 
sus manos; Guillermo Trnl miraba al 
mar, colocando maquinalmente su gor­
ro bajo las mil formas caprichosas que 
tenia costumbre de puuerie cuando lia- 
i'ia el papel de payaso; Arturo Tarling, 
que en un principio habia lauzado en 
su derredor miradas desconsoladoras, 
se detuvo de pronto involuulariamente 
observando un marisco de es]>ccíc dcs- 
euDorida. quesegiiusu costumbre, pro­
curaba clasificar. Solo Jorge Rivera, 
de nación español, se babia determi­
nado á internarse por aquella isla y 
buscaba los recursos que («día sumi- 
Irar aquel terreno.

Rivera era un hombre de acción eu 
toda la^stensiou de la palabra: entre­
gado largo tiempo al contrabando, se 
nabia embarcado para libertarse de laS 
jiersecuciones déla justicia, y estaba 
dolado de un carácter atrevido y au­
daz, como lodos los que se dedican a 
esta agitada profesión.

Después de haber examinado indos 
los sitios del islote sobre el cual babia 
sido arrojado por el Ímpetu del mar, se 
acercó, a sus compañeros y dijo con 
aspereza;

—Los otros se ban ahogado, ¿no es 
verdad? Pues bien ¿qué vamosá hacer 
nosotros aquí, sin abrigo, sin armas 
y sin provisiones?

—Tal vez hallemos algún recurso, 
respondió Tarling; en estas latitudes 
la naturaleza produce esiwntáneamen- 
le Jo que subviene á las primeras ne­
cesidades; CD el centro de esta isla 
debe haber cocos y árboles de pan.

—Entonces, vamos á descubrirlos, 
respondió Jorge, que acababa de ar­
rancar un bambú para hacerse un 
bastón; esta parle de la isla es la mas 
árida; aquí no tenemos ni agua, ni 
sombra, y el sol es tan ardiente qne v a

á derretirnos los sesos, siperniauece- 
mos aquí mucho ticm|>o.

Los dos hombres que escucharnu 
esto esluvíeron de acuerdo en el pro­
yecto y ya se preparaban á seguir á 
Rivera, cuando observaron á inislre>S' 
Koppcl. y solo Arturo se detuvo de 
pronto.

—A' e^a pobre muge?, no puede 
seguirnos? dijo en voz Laja a sus com­
pañeros.

—¿Quién, esa muger que no piensa 
mas que en rogar á Dios? respondió 
Jorge; que Dios la asisla, puesto que 
tanta confianza tiene en el, porque 
uosotros no podemos cargar con uii 
peso lau íoúlil.

—¡Cómo: Eso seria entregarla á una 
muerte cierta, reípoiulió Tarling; eso 
uo puede ser, señor Rivera.

—Pues éfhcse \d . á cuestas á esa 
anciana devota, replkú irónicamente 
el euiitrabandisla, [wrque yo veo de­
masiado diüc'il salvaran pellejo para 
ovuivarmc del de los demás.

—¿Cou que n» quiere vil. ayudar á 
esta buena acciou, Jorge?

—Que se la lleve el diablo.
—Puesbicn ,üijo el naluralisU iud _ 

nado, yo solo me encargo de esta niU 
ger desgraciada. £1 mismo iu(ortuD>° 
nos ba tocado a lodos, y por lo tanl** 
debemos unir nuestras fnerzascomo la 
casualidad lia unido nuesira desgra­
cia: mientras que yo pueda llevar uu 
pie delante del otro, no abandonare á 
los que han llegado á ser mis parientes 
en dolor.

—Si esa anciana es nuestra parien- 
la. le debemos nuestracomun asisten­
cia. dijo Guillermo Trot con su acos­
tumbrada jovíalidad;hoy meencueulru 
mas adherido á mí nueva familia que 
nunca.

Y volviéndose hacia la inglesa, con­
tinuó cogiéndola de la mano:

—Vamos, prima, hermana, lia, 
abuela, ó lo que íucreis; es necesario 
hacer un esfuerzo para encontrar una 
posada; cruzaremos uno cou otro nues­
tros Lrazo.s para que sin  an á vil.de 
asiento; pero por Dios alijérese un 
poco.

Todo era iuútii, pues la enfcrmetlad 
babia conducido á la pobre anciana a
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lal esladü ile delgadez, (|up lenia loda 
la aparieneia de una sombra; por eso 
sus compañeros . merced ¡i lo |woo 
i(ue pesaba la enferma, la condujeron 
Mil muchos esfuerzos, y a) inslaníe al­
canzaron a Ri\ora que'acaliabade en­
trar eii la parle mas sombría de la isla. 
Sin embargo, la marcha que en iin 
principio se liabia presenlado fácil, 
Negn a sereiubarazosa ouiiinioluvieron 
que IransUar por medio de espesos 
inalorrales y de un considerable mi- 
iiierode arliuslos que cubría elsiieIo:á 
pesiirde la sombra que proporcionaban 
los copudos arÍKiles, el calor iba siendo 
calla >e* mas imporluno v abrasador.

. f-us náufragos fatigados ysedienlos, se
kli laliaron al fin en riiediode un bosque

1*11 lleno de malezas, que la \isla mas 
pers)iicaz iio podía descubrirla aber­
tura mas pequeña pordonde poder sa­
lir de aquel confuso labehiitn. Gniller- 
inoíué el primeixi a quien se le agola­
ron las fuerzas, y se seulú junio á la 
enferma, mientrasqueJorge vTarting 
marchaban de desculiierla para es.ami- 
iiar el terreno; pero después de inúliles 
i^ñierzos retrocedieron desalentados. 

Kuconlraron á la anciana y al tiliri- 
tendidos sobre la yerba, en la im­

posibilidad devolver a emprender el 
c?nimo, Jorge llamó la alenoion de 
I arling. diciendo bruscamente:

--Ya lo ve \  d.. el negocio esta con­
cluido: es menester que iimeraii aquí 
como perros. Puesto que vil. es mas 
roliiisli) y deculidü, ayiidadnio, y no 
sera dificilque euconrremosuim vere­
da en medio de. este infernal laberinto.

—1,0 haré, resiwndió .irltiro, con la 
coiidiciim de que volvamos u este p a ­
rage. tan pronto como eiiconlremos 
un abrigo j i a r a  lodos.

—¿Pues qué quiere vi!, hacer de 
ellos? respondió el contrabandista con 
dureza: si al fin nos vemos condenados 
ft.permaneoeren esta isla: ¿quéservi­
cios pmlemos esperar de semejantes 
compañeros?,,, rn a  muger enferma v 
unjugailor de cubiletes.

—Por inútiles que nos sean, no esta­
mos menos obligados á protegerlos, 
respondió Tarliug; busquemos un al­
bergue como vd. quiere, pero cual­
quiera que sea el resultado do nues­

tras leiilalivas. YO volveré porellos, 
para hacerles participes de mi suerte.

Jorge y Arturo se lanzaron de nue- 
'  o en la espesura, val poco tiempo en­
contraron una roca que obsiriiiael pa­
so; obligados á girar hacia la derecha, 
se detuvieron porque llegaron a un 
espeso matorral, de lodo punto impe- 
mdrabie, y al liii después de inútiles 
tcMlaliv as llegaron desanimados al si­
tio donde habian quedado la anciana 
Koppel yel titiritero Gilíermo.

Ambos se dejaron raer en (ierra ba­
ñados de sudor. secas los fauces v 
niedio muertos de cansancio y sed: ha­
bían perdido complelainente' la espe­
ranza, y una fiebre ardiente los devo­
raba á toilo.s. Sus ojos, cubiertos de 
una nube, veiau Ilutar en derredor de 
SI todos los objetos, y Imbiaii perdido 
hasta el instinto de éonserv ación que 
sostiene e« nosotros la viilunlad. v no 
deseaban otra cosa que una muerte 
repentina que pudiera poner lin á sus 
siifrimienlos.

KiioerradüS en el estrecho espacio 
de aquellas malezas, que los defeudiaii 
contra los ardientes ravos dd  sol, v 
con sus rostros a|)oyadbs en las rodi­
llas, lodos guardaban un profundo 
silencio, al mismo tiempo que la 
anciana Koppel levantaba lentamente 
su cabeza y miraba en su derredor. Su 
estadoenfermizola hacían menos sensi­
ble á lasiiecesidadesqueatormentabaii 
lanío a sus compañeros, v la costum­
bre que tenia de habitar en los países 
ardientes donde casi siempre había re­
sidido, contribuía á que soportase me­
jor que los otros el calor que los abra­
saba. Lo mejor que pudo procuró po­
nerse de rodillas, y volvió su rostro 
mirando á todas partes, aspirando 
el poco aire que corría, y prestando 
atonto oído ála brisa. A consecuencia 
de un fenómeno bastante singular y 
pstraño, pero observado con frecuen­
cia , su languidez estremada liabia 
acrecentado la sutileza de sus sentidos.
La sobreescitacion de sus órganos 
le había comunicado una delicadeza 
de percepción tanto mas egercilada. 
cuanto que dehia suplirla a una niiilti- 
tuil de inaptitudes ó imposibilidades. 
Después de halier escuchado alguno»

Ayuntamiento de Madrid



MÜStO iPE LOSMSUS. á(>"

ileb

iusLaitleá con cierla cspecH? tie índpíb-1 
renda , raiílri’ss Koppcl ejecutó uu| 
ruo\ imienlo repentino: alzó mas la ca­
beza é inclinó su oido liácia el lado del 
Norte. No se oía otra cosa que el fuer­
te ruido <|ue ocasioimbau las olas del 
mar, en medio dH cual so destacaba 
por intér\ajos, el murmullo de la brisa 
pasagera que atravcsal>a los árboles 
de la isla; pero esle último ruido fue 
el que pareció llamar mas que nada la 
aleucimi de la enferma. Todos aquellos 
que tienen un gusto p«>ecial en es- 
cui'liar el ruido que pi'ocfuce el siento 
eii los árboles, conocen sus diferencias 
V \ariedü(les. según la iiaturalcza de 
ías hojas que le producen. Para una 
imaginación [«.“usador^ que ha estudia­
do esle vago su.-^urro, cada árbol agi­
tado por la brisa, es como un insliu- 
mentó que deja percibir un sonido es- 
pecial y distinlo. Pues bien, la ancia- 

' na Koppel, en sus largas horas de me­
ditación y soledad, liabia debido acos- 
luinbiarse á conocer esta misteriosa 
voz del espacio, V así, despuesde un 
largo V profundo silencio, que pareció 
le empleaba en asegurarse de la cer­
teza de sus observaciones, esclamo de 
repente;

—Tenemos un bosque de cocos a 
corla distancia de aquí y en esta di­
rección.

Los tres náufragos levautaron a un 
tiempo la cabeza.

Cocos? repitió Arturo reanimán- 
ilose.. ;Si será verdad!... ¡Si nos ha­
bremos salvado!

—Eslov segura de ello, respondió 
la enferma, cuva mano señalaba al 
Norte con mayor confianza todavía; 
por espacio de cinco años he estado 
escuchando el ruido de estos arboles 
desde la ventana de mi cuarto,queno

radia abandonar por causa de mis na- 
itualcs dolencias, y mi oido lia apren­
dido á distinguirlos y clasificarios: el 

bosque no puede estar distante de 
aquí mas de ciento cincuenta pasos.

Por incierta que fuese seroejante 
indicación, los tres camaradas de in­
fortunio hicieron un esfuerzo v se ade­
lantaron hacia el lado sciialado por la 
enferma.

En lili principio les ro>lo baslantc

trabajo atravesar aquel conjunto de 
mala» espinosas y bambúes que ro­
deaban al espacio de la pradera en que 
s<‘ encontraban encerrados, pero al liit 
lograron encontrar «na salida y per- 
l ibieroii a estialdns de un cerro |mico 
eievmlocibosquc anunciado por la in­
glesa.

Hilera iauz<í primero un grito de 
alegría, que bien pronto se cambio en 
«lia esclaniacion de desesperación; 
porque los roeos estaban de tal manera 
elevados, que sus frutos se hallaban 
fuera de twln lium-ina lenlaliva.

—jHermoso, niiigiiilico desculiri- 
mienlo.'dijo; ¡estos frutos tic ninklicio» 
lio servirán mas i|iir |>arn aumentar 
nuestra sed y nuestra hambre!

—¿Porque? pregmilo (iuillermo.
—¿Por qué? repitió Jorge: |xuqueeii 

la altura en que los vemos suspendi­
dos, solo )miemo» Durarlos, pero no 
podemos ealarlos.

—Se engaña mI. y perdone, amigo 
min, interrumpió .il ínslaiile el titiri­
tero con cierto orgullo.... (iuillermo 
Trol ha ejecutado mas altas ascensio­
nes por un niisei'.ible chelín, y asegu­
ro áv(l. que hoy no nos quedaremos 
sin probar los cocos.... v manos á la 
obra, voto á los cascalieles del mejor 
pavasndel mundo.... ¡liuig! ¡arribal

V diciendo esto Guillermo, que ya 
habia vuelto á encontrar su antiguo 
buen humor, y una gran parle de su 
agilidad, se quitó una faja que rodeaba 
su cintura, con la cual seliizo un pun­
to de apoyo, según el mclodo indiano, 
v comenzó a trepar por uno de los co­
cos. del cual no tardó mucho en obte­
ner ios mejores frutos.

Después que oslrageron la leche sa- 
bros.1 que conlenian. nuestros Ires 
náufragos volvieron al siliodoade ha­
bia quedado la enferma, quien desal­
teró su ardiente sed á tapar que sus 
comiiañeros, y á quien Rivera avudó 
á conducir en’seguida ai Ixisque '([ue 
habia sido desciibierlo por mi prolija y 
benéfica Observación.

Mientras que Guillermo habia esta­
do cogiendo los cocos, desde aquella 
altura habia observado peifeelánienle 
la configuración del islote y reconoci­
do las parles mas accesibles; de suerte
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su relación. L-iraron 
l'aua la Jerecha v llegaron a un her- 
mosü > abüDdatite arrovuelo, que sír-
TOa hüÜ'ii''’'’'' !'''' <'e unaD3JO Jd coal (Ip^ai)ar6cia nara 
reum rseal^ar El sitio'TundaSfe- 

ente provtsto de roeos v de árboles 
nuiMMliaser mas á propósito 

I*» 4I  ® '•ampamentü.
situado alabrigo de las tempestades v á la visin

L--.^'i® "J® *® mirada ¡lara acechar 
a. embarcaciones, dado caso que una 
chosa casualidad las llevase por allí

I .  ' *' bambúesvdeII. myasde palmeras, bajo cuva fráu-ii
a K T i ' “" todos uilbngo antes que llegara la noche.

',1/ Á á  llam an los in d iw  ó ju i  cbo:a».

En seguida bajaron al mar á lin de 
'e r  SI de^ubnan allí algunos mans­
a s ,  j felizmente dieron con una tor- 
luga verde sorprendida entre las ro- 
fu* i *‘1 consiguió encen-
ner lumbre que sirvió para asar esta 
preciosa captura, y lodos se encontra­
ban ya mas alentados. Cenaron aie- 
sremenle, y en el momento de ten­
derse jiara reposar sobre lechos de ho­
jarasca, mislress Koppel, dirigió sus 
oraciones en alta voz en acción de gra- 

...u^^uralisla Tarling rezó coi» 
ella, Guillermo el titiritero se conten­
to con tirar su gorro poralto, diciendo 
■somos felices:» yJorgeel conlrabaii- 
dista se acoslo diciendo;

.T-'fuy bien; su rezo de vd. me ser­
virá de arrullo para coger pronto el 
sueno....hasta maSaiia, compañeros.

'Se concluirá.)

A S O L A C E »  O K  i n A  P A M I H A  E B O S C R I P T A .

i~ifi.Mrir.4ij.

v m .

« ü i i r tB  tDia

Era terca de noche cuando finalizó 
la comida eii casadcl proscripto, v el 
nuevo huésped se dispuso a partir a 
^ciia, desde donde había venido á vi«i- 
taríe, y d e^e  cuya ciudad [arnsalian 
«ibr al siguiente dia para pasar á Se- 
V ula, donde ciertos negocios importan- 

í^b*P»''úse, píes, de 
MU vL  >' losniflos
r ^ h  V iüí’ ®'̂ ^uvierou muy conformes 

porque todo el que en­
traba en aquella quinta, parecía cons­
tituirse en la obligación de decir algu­
na cosa que redundase en beneficio^de 
su inslniccion, y como aquel caballe­

ro no habla salido del árido circulo de 
' a política, lo mismo Hamon que Caro­
lina no quedaron muv salisfechos, lo 
cual prueba las buenas inclinaciones 
de estos jovenes y sus deseos de ade­
lantar.

Ilon Casimiro, ,á fin de consolarlos 
anuncio a sus hijos que la mañana deí 
siguiente dta era la señalada para dar 
principio a los baños en el ancho y 
magnifico estanque que existia en lo 
inlenor de la quinta, con cuya nueva 
los niños quedaron muy contentos v 
regocijados. Levantáronse muy tem­
prano y fueron a saludar á su papá v le 
recordaron su oferta de la noche ante 
rior; y don Casimiro cogiendo de sii 
despacho un cuadernilo de pocas pági­
nas, asió á sus hijos de las manos® v 
paso con ellos al sitio donde estaba e'i
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pstanque. y cuando llegaron a él dijo i 
i'slas palabras; |

— Es necesario, hijos míos, que os I 
enseñe á nadar, porque nodesoonozen ; 
los beneficios que puede reportar á 
>ds. semejante arte, aunque tampoco 
ignoro sus íuneslos efectos cuando se 
abusa de él; pues he visto muchas 
victimas, que por una' apuesta, 6 por 
otro capricno cualquiera, han sucum­
bido al rigor de este temible elemento. 
Pero creo en vds. el siificienle jiiii io 
para no abusar del arte que voy á en­
señarles. Sin embargo, antes de que 
se arrojen a) agua y dé yo principio a 
mi enseñanza, quiero a la sombra de 
este copudo nogal, decir á vds. algu­
nas nocioues preliminares (pues lugar 
hay para todo:, v manifestaren segui­
da algunas de las principales reglas 
del arte de nadar, y luego se lanzaran 
vds. en el estanque y-vo romeiizaré ú 
dirigirlos con la am.ibllidad que .icos- 
lomnro a enseñarles todo.

Sentáronse los tres al pie del nogal. 
V don Casimiro dio principio a su con­
ferencia de la siguiente manera:

—Nadar es la facultad de inanlener- 
,se sobre el agua, de dirigirse en ella 
hacia lodos lados y de sumergirse. Es­
ta facultad no es nalnrai en el hombre, 
sino el resiilladíi de. combinaciones de 
ideas, un arle que puede ele'arse á 
una perfección mas o menos grande. 
El hombre que por la primera vez cae 
eu el agua, ó pierde pie ai penetrar en 
ella, precipita en vaoo'sus movimien­
tos locomotores; estos movimientos no 
hacen mas que oponerse los unos á los 
otros con incoherencia y sin ninguna 
semejanza, y el hombre se ahoga si uo 
acuden inmediatamente á su socorro, 
—Sin embargo, un egercicio reílcii- 
vo, le enseña poco á poco á conocer 
y á apreciar su acción en el agua. Ob­
serva lo que pasa enlrc ios animales 
que nadan, y procura imitar los movi­
mientos. bien del cuadrúpedo, bien de 
la rana, cuyos miembros tienen una 
relación mas directa con los suyiw . úl­
timamente. concluye por adquirir el 
arle de mantenerse’sobre el agua, y de 
luchar contra este fluido mas ventajo­
samente aun. que los animales ter­
restres. .úhora bien, el arte de nadar

consiste cu la feliz aplicación de los 
principios siguientes.—l.» Rechazar el 
agua para encontrar en ella un pun­
to de apoyo, que será tanto mas resis­
tente, cuando la acción sea mas v iva.
V que se ü|)onga una mas grande su-̂  
perlicie.—I." No ejecutar movimien­
tos bruscos, > solo dar al cuerpo el im­
pulso necesario para volver á comen­
zar sin fatigarse.—Existe ademas otro 
principio que indicaré á vds. mas ade­
lante, y que preside a la conservación 
del egúilibrío en (odas las posiciones 
posibles. Si el hombre no nada desde 
su primera entrada en el agua, es por­
que su marcha natural no cnrrespoiide 
a las dos condicionas de que acabaiffhs 
de hablar, y debo añadir que la posi­
ción horizontal, que es habitual entre 
los animales, les proporciona la venta­
ja de mantener naturalmente las vias 
aéreas encima de lasiiperíiciedelagua. 
y de presentar una resistencia mas 
grande á lodo>;énero de esfuerzo que 
Uenila á sumergirlos. No han fallado 
t>ersonas que hayan asegurado, que si 
el hombre no tuviese miedo se man- 
lendria-sobre el agua jHtr su sola lige­
reza espiifii'a; mas esta opinión esta 
muv lejos de poderse generalizar. Es­
te lieclio puede ser verdadero |iarn 
ciertos individuos, y sobre lodo cuan­
do se trata del agiiátiel mar; pero eti 
el agua dulce de los rios y de los es- 
lanques, hay pocas ¡lersonas que go­
cen de esta ventaja.—IHré á vds. en 
pocas palabras lo que sucede en el par­
ticular: el nadador se sumerge hasta 
que ha desalojado un volumen de agua 
igual al peso total de su cuerpo; si es­
te peso es mayor que el del agua, lle­
gará al fondo;'si es igual quedará in - 
(liferenle en el sitio que una fuerza es- 
traña le habrá obligado á penetrar, v 
si es mas ligero, una parte de su cuer­
po quedará fuera del agua. La facili­
dad que tenemos en sostenernos sobre 
el agua, depende de nuestra pesantez 
espedtica; mientras mas ligeros sea­
mos, con relación al Huido que senii- 
ramos, mas nos elevaremos á su su- 
perlicic, de lo que resulta que teniendo 
robustez se flota mejor, pues que s« 
adquiere un volumen mas considera­
ble por un auinenlo del legido celular
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I*» ella un punió de apovo que le  ̂au­
la el cuerpo ó le (iirifie a! latió opties- 
lo. ],o« Itrar.oé oltran altíolutaiiicnle 
como remos v pvoilucen el mismo re- 
suUado. El náitadoreslanrlo Itnca arri- 
l>a con los Uranos estemlidos á lo larao 
fie su cuerpo, y siisuianosegeratamlo 
ligeros mo^im'icnlos, sus pies se eie- 
taráu vsemaiilcmlránalnnehlcla ca­
beza.—El empleo de la mano Iraba- 
iando como remo, ayuda á precipilar 
ios distintos motimionlos de báscula] 
<|ue se efectúan con la cabeza. I.os | 
brazos deben sert ir conlinuamculepa-1 
ra elevar ta cabeza, para facdilar la i 
respiración, para mantener el cuerjto | 
enei|iiilihrío, y con^rvarle en la d i-; 
reerion que uno quiere. , I

Icfioa de Im picrsoí.—Es cm-  
ilenle, que si el liomliic pudiese, asi 
como los animales, nadareomo anda, 
emplearía sus fuerzas musciilare.s mas 
\enlajosameiile; pero la neqnefia su­
perficie que présenla la |uanta de los, 
pies, no produce una resisieucia bas- ; 
(ante graiiilo: el iiadadorseenciienlra. I 
pues, obligado á recurrir a nio\ imien- ' 
los que no están en relaeioii con sus 
costumbres eslasiiper!ieie(|ue iio ne­
ne ilelia)o lie la planta de los pies, la 
m o ii^ n tra  las p a rio s  la lo ra lps  c l u -  
lernas de sus piernas \ do sus muslos 
separando tas coriias v aiiroximando 
\ llámenle las piernas: la acción mus­
cular obra oblieiiameiilc y produce un

efci'lo semejaiile al de la cola de un 
|)ez. Estiradas las rorbas después do 
este muv imionto, se hallan en la mejor 
condición para dejar dilatar el cuer­
po liácia delante. y los movimientos 
de vuelta se egeciilan naluralmente 
aproximando Jos talones al cuerpo 
para producir un segunilo impulso.

La brazada.- - l.a brazada es de. 
loüas tas comliinacinnes demov imien- 
los la mas importante y la mejor en- 
lendida iiar.o obtener una progresión 
duradera. Vamos, pues, a describirla 
siguiendo el urden y armonía de los 
mot imientos.

¡'unió df partidn. — Las manos 
juntas y aproximadas al cuerpo; las 
i'orbas dolil.idas. los talones junios y 
la planta del pie elevada lig. 1 .“'

Fi(j. 1 .’

— Consla de un liem- 
l»o V dos movimientos; primer tnovi-

r A x

Fi<j. 2 .“

Fifj. U.»

inientorse, alargan los brazos hacia de- 
l.iiile.esliramioála vez lascorbasse­
paradamente Jig. i . 'i  Segundo movi­

miento: se juntan pronlameiilelaseor» 
bas y los talones en una ini -̂mn linea 
,fig. :i.»
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fl«i>trac¡o/«.—Consla de un tiem- 
!><) y (los msvimientos; primer mo\i- 
mienlo Sf >eparan los brazos ouonién- 
riospobiicuamenie de arriba ¿ bajo á

a resistencia del agua con la palma de 
la mano. Duran te este tiempo se deben 
•loblar lis corvas; (íig. 4.®) .segundo 
mo^iiiiieWo: oirá vez nos debemos

fig .  i .’

rNi

h*

«poner a la resisteacia del agua su­
mergiendo las manos por Uáanle v 
de tras para coaducirlas (tespues deba­
jo de pecho V ammada.s al cuerpo. 
Los talones debeB estar siempre juntos 
para volver á lomar la posición de 
partida, se aproverha de la doble ac- 
<cion (le las manos para renovar el aire 
del pecho, comenzando n([ui como en 
cualrjuiera otra circunstancia por la 
|•ps^nracl«n seguida al iiistanle áp la 
•ispiracjon. Elliuen nadador recula­
ra estes movimientos con vigor v sol- 
•tira; en el momento de la impulsioa 
ftobre todo cuando nada eii agua dulce 
>. *l“,f quiere marchar pronto, sumer­
girá Ucabeia para levantar las pier­
nas a lin de, presentar menos resisien- 
• la.

Don Casimiro cerró su cuaderno v 
pTosiguio hablando de este modo.

üicboeslopasoá decirávds. aleu- 
iia.s otras cosas particulares á este 
arte.—Recomiendo á vds. mucho que- 
sezambullan á menudo para irse acos- 
uimwíindoen el agua a no asustarse 
« recíter alguna impresión desagrada- 

descuido cayesen vds. en 
rila, o SI nadando, la ola del mar pa- 
sase de improviso por encima do la 
caboM. No tengan vds. ningún temor 
de abrir los ojos dentro del agua para 
•ese acosturabraudo á distinguir los 

aconsejo á vds. coa

t  mf esperen tres ho-
Lia? "•ediao cuatro después de la co­
mida. Para evitar la desagradable 
impresión de la frescura dd  agua es
preciso sumergirse m  ella de pronto.

I Cualquiera puede arrojarse al agua de 
iiinmtas maneras, cuando no es muy 
grande la altura, pero si pasa de uno 
o dos píos, dehe darse la caída con 
taita mas precaución, cuanto queserá 
mas grande. Es necesario también pa- 

un parage bastante 
pr^undo, y en la duda tener un cui­
dado especial de dejarse caer oblicua­
mente. presentando las manos de pla­
na, lo cual contribuye á que el cuerno 
quede en la superficie, Sin darle tiem­
po para sumergirse. Ahora, hijos luios. ' 
antes qHeemp«emosábaiuiruo,squic- 
ro concluir diciendo cuatro palabras 
acerca de ios peligros, ó supuestos pe­
ligros a que el nadador se encuentra 
espiteslo.—Se ba hablado mucho de 
las yerbas y de los remolinos. Es ver­
dad que es penoso y desagradable ña­
uar en medio de las yerbas, pero para 
eso debemos evitar nadar en semeW- 
tesparaTCS, mas si al pasoencontramo» 
este incómodo obstáculo, tenemos el re- 
cursodenadarde espaldas. Elpeligro de
vereepor ellasdetenido.me parece que 
existe mas bien en la imaginación del 
nadador que en ia realidad. Sin em­
bargo, SI tal cosa llegaran sucecler, no 
se asusten vds. ni pretendan resistir ¡i 
Viva fuerza. Separadlas de vuestro la­
do poco á poco, sucesivamente con las 
manos, después de haber llenado vues­
tro pecho de aire, antes de cada lenta- 
tu a—’Los fuertes remolinos son muv 
raros, se conocen y pueden evilarse’- 
pero SI casualmente os encontráis en 
alguno a pesar vuestro, os dejareis 
conducir ¡i impulsos del agua, v ayu­
dados de algunos movimientos ilc íira-
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ri>9, y fi) e¡ memento la misma eor- 
ríenle, después ileliabsros ilrnidohá- 
t'ía el foudn, os lanzará mas allá de la 
Miperlkie, pues es menester <jue el 
agua corriente halle so salida.—Los 
>erdadevos peligros son principalmeu- 
le debidos á la imprudencia. To<los los 
demas peligros |juedeu e \iu rse (e -  
niendo preraucion, y por hs demás, lo 
sjue el nadador debe temer sobro lodo, 
es un golpe de sangre, un vaido,» «ff 
inerte calambre, especiilmeDte si á su 
alrededor ao hay personas que pue­
dan socorrerle. És preciso anles (te ar­
rojarse al agua prevenir cuantos obs­
táculos puedan presentarse, yañadien- 
do á esta, mucha sangre friá, previ- 
-siony gran costumbre de nadar, la exis­
tencia del hombre no corre tanlo peli­

gro.—.4hora, hijos míos, \amos al 
agua.

Los tres personages indicados se em­
pezaron á desnudar. I)nn Casimiro aló 
los (xirchos al vientre de los niños,to­
dos entraron en d  estanque, y la hora 
que duró el baño, estuvo ef amable 
pü|)a dando á sus hijos lecciones de 
nafacrón conforme a las reglas que 
antes había indicado. En tieiiijio opcir- 
tuuo llegó tiH criado con tres sábanas; 
la familia salió del estanque, y después 
que se. enjugaron y vistieroH. pasaron 
al comedor y se desayunaron,mientras 
que Ramon'y Carolina contaban á su 
buena mamá, cuanto don Casimiro les 
halda enseñado respecto al arle de 
nadar.

/S e  r r a i l i n i i a r á j

IIO im ilE S  C E IF im E S .

npacxnityi'E

CO NT IVLAC IO N .

Después de algunos años de sufri- 
•niealos, Stilliug, unas veces maestro 
de escuela, roas frecuentemente apren­
diz de sastre, pero siempre pobre y 
miserable, lomó el partida Je alejarse 
de la casa paterna, porque no se en­
contraba tan querido desde (jue tuvo 
una madrastra.

Sin embargo,noquiso ausentarse de 
Fioreraburga sin visitar los sepulcros 
donde Sí encerraban los sagrados res­
tos de su madre y su afauáo; estivo 
algunos momentos sobre cada uno de 
•■líos, y regándolos con sus lagrimas, 
se deotaen silencio;

—Siestas dospersonasviviesen to­
davía RD el mundo, las cosas que me 
pasan marcharían de flieMuLn modo, 

roaio IT.

Pobremente vestido, sin dinero, v 
atenido á la caridad de sus semejan­
tes, viajó algún tiempo dqand(»e 
guiar por la casualkhid, hasta que pa­
sando por las inmediaciones de Schau- 
bcr^  se acordó que el hijo del señov 
deStolbcin era cura cti dicho paraget 
cou efecto, paso á visitarle v le niilii) 
sil protección; ol cura le d »  una bue­
na aiTogida. y le i>roporciooó lraí>ajo 
en casa de un honrado maestro de 
sastre; pero estaba escrito en el desti­
no de Stilling tener que ab.vndonar 
incesantemenlc esta profesión por la 
de la enseñanza, con la que era siem­
pre desgraciado. El maestro de escue­
la de Schauberg le propuso un día una 
plaza de preceptor en la casa de campo 
de una familia rica: Stiiiiug aceiilo, y 
partió al momento con una esperan­
za de felicidad que fue cruelmente 
destruida. Este episodio es á la ver­
dad uno (le los mas tristes del borras­
coso periodo de su vida.

I.a rasa de su niievoamo. el señor dfi 
18
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Ilocliberg oslaba situada ctiuiidcliciosü 
vallo, rey;ado por un fresco y murimi- 
reiite arroyuclo: la señora 'de IIocli- 
liorg, persona fie una sinauliir Iu t iu o -  
suru y ricamente\esli(lá', pasó á re­
conocer áSlilling; saludóle con liiiu- 
ra yamabilidad, y le hizo entrar en un 
salón maguilicumcnti; amueblado. ,il 
poco tiempo llegaron dos niños lisios v 
«¡races, y una boiiila niña; los ió\e- 
iies oslaban vcslidus con elegancia v 
ri<]iieza, y especialiiienie la niña, pa- 
rec ia una princesa según el a estillo 
eipnclioso que ceñía. Lslos niños di­
rigieron un respelubsü saludo á su 
nuevo preceptor y le besaron la mano: 
en toda su rula le. había sucedido una 
cosa semejimteáEnrique, v por lo lanío 
i.gnoraba el aspecto que delua lomar, es 
decir, el carácter con que dobla reves­
tirse, y como presentaba á tos niños l.i 
jiainva de la mano, ellos se alormenla- 
ban por volvérsela para besársela. ,\l 
poco tiempo se fueron los niños brin- 
randü y saltando, como coutciitos por 
haber ya ciimpMdo con su encargo.

l1 señor de llochberg y su suegro 
lioiubre dq edad muy avanzada, osla­
ban en la iglesia; la señora anoalia por 
la casa, de modo que Slilling se halló 
solo en el salón: conoció seguidamente 
que le faltaban dos cosas muv esencia- 
IM para la plaza qnc iba á 'desempe­
ñar: la primera era que no eiilemlia 
nada acerca de tus modales del hombre 
de buen tono, y solo sabia saludar y dar 
bi mano; la segunda, que sus vestidos 
no estaban á la moda, y Jo que es 
peor toflavia, se encontraban en muy 
mal estado. Ilabia ganado ocho (lori- 
iies en casa del maestro de sastre ne-

ayudasen ó salir poco á poco del estado 
de polireza en que se, encontraba.

El señor de Ilocbbcrg llegó al fin; 
era un hombre grueso de bastante cor­
pulencia; tenia miictia dignidad en sus 
maneras, su tez era morena, sus ojos 
negros, y su audarcomoel de un gran­
de de España; y sin embargo es preci­
so confesar que nada ora afecl.ido. Al 
entrar dirigió una mirada ile principe 
sobre Slilling, mirada que en un nio- 
meiilole examinó de pies á ealjeza; 
luego inclinándose iigeramenle. le dijo:

—Servidor de vd., caballero.
Síilliiig hizo una eslrav agaute reve- 

reneiay respondió:
—Servidor de vd-, c.aballeropatrón.
Preciso es añadir de imso.que el |vo- 

bre Slilling balda estado ensayando es­
te ligero saludo cerca de n’na me'dia 
hora, pero como no podía preveer lo 
que el señorito ílocliberg le respon­
dería en seguida, con esto leve cum­
plimiento llegó al catw de su cometido. 
El señor de Hocliberg después que <lió 
dos ó tres paseos (xir la eslancia, dijo á 
Slilling,

—¿Está vd. resuello á servir en mi 
casa en clase de preceplurf

—Si señor.
— ¿Cuántos idiomas conoce ul?
—Conozco el latín con alguna per­

fección.
—Muy bien; es verdad que todavía 

no hay necesidad de otra cosa; pen>
' bn

ro¿qué cantidad era esta para siib’ve- 
m rá su grandedesnudez? Después qno 
se compró zapatos, iin sombrero v uiia 
eaniisa, soloíe quedaron dos Horiiies, 
con cuya cantidad no podía comprar 
lo demas que le hacia falla, v presentia 
qne diariamente habió de' tener un 
nioliv o para avergonzarse; era preciso, 

aplicara á aprender la 
política y á adornarse de un 

lenguagedq sncieihd de quecavecia. 
porijuc jamas lo haliiaciiilivado, y que 
[inr su celo y amabilidad se rominislara 
el favor de si,s nmos. ó fin de (|iie le

 ̂ —----- wxi pe**’
sena muy esencial quevii. supiese Lien 
ortografía. ¿Sabe vd. algo do aritmé­
tica?

—Conozco la geomelria v |.is mate­
máticas, para lo cual la aritmética os 
indispensable.

—Muy bien; esto va á mi gusloy 
puede convenirme.... Yo daré á vd. 
veinte y cinco tloriues al año y la co­
mida. "

Slilling encontraba á su amo poco 
espléndido; pero no obslanle le dijo:

—Me contentaré con el precio qnc 
vd. me ha fij.adü, porque conceptúo 
quevd. me irá aumentando el sueldo 
según lo V aya mereciendo.

—Si señor; su conducta de vd .de- 
tei'uiiimrá l¡|i mía sobre el parlicuiar.

Senló^ á la mesa, y aquí también 
eonocio Slilling lo que aun le quedaba
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«liic a|irai(ler para salror comer como 
la gente de liiicii tono; pero á pesar de 
estos leves disgustos espevimcnlalni 
sin embargo iit.a secreta alegría al 
contemplarse elevado en el círculo de 
la alta sociedad por la cual había sus­
pirado hacia tanto tiempo. Observaba 
alcntaincule todo lo que le parecía 
á proposito para practicarlo él y basta 
cuando se veid soloeiisu habilacion. 
se ogercitjba en hacer profiindos salu­
dos V exageradas coiilorsiorics, y mi- 
ramfose al espejo, hablaba con su ima­
gen empleanilo el lenguage déla bue­
na sociedad que procuraba apremler 
á todo trance. £ii una palabra, conside­
raba su actual condición como una 
nueva escuela destinada á su instruc­
ción.

A la mañana siguiente de su llegada, 
dió priucipio a sus lecciones con los 
niños; estos estaban muy bien educa­
dos, y se nio.straban párliciilarmeiile 
afectuosos con su maestro, á quien 
por otra parto dulcificaban todas -sns 
penas.

De esta manera Irasciirrierun ,al- 
guiiassemaiias.cstocs, apaciblenieiilc, 
sin que Slilliiig lu\ iese nada que de­
sear, á escepcion de verse mejor ves­
tido que estaba. Escribió n su padre 
el reiienliiio cambio que habla esperi- 
nienlado su fortuna, á cuya caria re­
cibió otra en contestación' muy tierna 
y satisfacturia.

El señor de ilochberg bahía tenido 
uuc ausentarse con gran pesar de Sti- 
líing, |)orque era la i'mica persona con 
quien él podía bahlar respecto de las 
cosas que mas le inleresaliaii, La ale-Í;ria que esperimentó á su vuelta no 
lie do mucha duración, jwrque su po­

sición llegó á si>r de día en dia mas 
penosa. El señor y la señora Hocliherg 
creyeron en na principio que su pre­
ceptor tenia ropa en Schauberg; pero 
cuando supieron que no tenia mas ro­
pa que la que llevaba encima de su 
cuerpo, comenzaron á concebir malas 
ideas respecli) de él y á desconfiar de 
su fidelidad. Todo se poiiia debajo de 
llave: se tenia en su presencia mucha 
reserva acerca de ciertos asuntos du- 
inéslicos; v lillimameiile, tuda la gente 
de la rasa le tiiv o por un perdido, un

aventurero de mala condición, en una 
palabra, |mr vagabundo, liidudablo- 
mente ludo el que hubiese Iratado á 
á Stilliug le hubiera hecho mas favor, 
y no se comprende cómo aquellas 
personas cpncibieron tan fatales sos- 
pechas. Es imobable que .alguno délos 
criados de la casa fuese iiilicl. y procu­
rase (|iie recayesen las sospectias en el 
pobre [irereplor; [tero á (K'sar de todo 
nada se advertía «ue fuera bastante 
sigiiifiealiv o para llar ocasión á que se 
justificara.

Iiiseiisiblemcnle se fueron haciendo 
sus funciones cada dia mus penosas, 
pues esccplo las Loras coiisagrailas a 
la comida, estaba siemiue encerrado 
con los niños en un reducido gabiiieie 
de estudio de cuatro pies de loiigiluil 
y diez de ialiliid. De este modo, no 
poflia contar con un momento que 
fuese eiilerameiile suyo, ó escepaou 
del domingo, aun cua’ndo le pasaba 
Irislenieiile. pues no se determinaba 
a salir |>or el nial estado de su ropa. 
Su eslremacla indigencia, su continua 
zozobra, el desprecio y la desconliau- 
za inso|K)rtal)les de que ora objeto, se 
converlian en tres tuertes aguijones 
que mortificaban hasta lo sumo su 
existencia.

Pero el dia de San Martin cayó la 
venda de sus ujos y rompreiidió'pcr- 
fectaiiieuie la triste posición en que se 
veia colocado, y la mas negra melan­
colía vino á alormeiilar mas y mas su 
coinbalidaexislencia. Esdam'ó al Eter­
no con tanta fuerza, que sus clamores 
podrían haberse escuchado del uno al 
otro polo; ¡lero sus sollozos no eran 
hijos de un movimiento de ternura: 
parecía que su coraron no le servia 
de nada, y por eso también ninguno 
se iiiteresába en consolarle. Jamás ha- 
hia oido nombrar este espantoso tor­
mento ni esperinienládole nunca. Añá- 
üasi> á esto que nn tenia á su lado un 
solo amigo áqiiien poder Irasniitivsus 
pesares. Parecióle en un principio iiué 
te seria de todo punto itnpusible per­
manecer mucho tiempo en semejante 
esladu, y sin eiiihargu de dia en dia 
empeoraba su posición, v la soporta­
ba no se Silbe por qué. Sus amos y la» 
domas pcrsuitas de la casa iin le ha-

Ayuntamiento de Madrid



2:6 MCSEO DE (.OSNIKOS.

iJ

It

clan caso ninguno como si jiunca liu- 
bic»e cxíglkio, aunque por otra (tarle 
estaban conlcnlos con ia enseñanza 
que liaba,á los niños.

En los próximos días de Navidad, 
su situación llegó á ser mas horrorosa 
todavía. De dia estaba ensimismado y 
sin mov imiento, como un hombre en­
tumecido por los escesos dcl frío, y á 
tas diez de la noche, hora en que se 
retiraba á su aposento, daba líbre cur­
so á su llanto, y todo su cuerpo tem­
blaba como un malhechor en su ultima 
hora: cuando se acostaba, el combate 
que tenia que sostener contra esta 
agonía mortal, hacia retemblar la ca­
ma y las puertas de la ventana, basta 
que por ultimo la fatiga le remlia y 
se quedaba dormido; perocuando des­
pertaba por la mañana y veía que los 
rayos dcl sol daban en su cama, vol­
vía el espanto, y el frió de la muerte le 
sorprendía de nuevo. El astro del dia 
en toda su magniliccncia, nu era otra 
cosa para él, que la mano del Eterno 
que le amenazaba coo sus rayos. Du­
rante el día, le parecía ver el cielo te­
ñido de sangre, la presencia de un ser 
viviente le eslremecia como si viera 
un espectro; pero tal vez hubiese sido

Eara él una verdadera felicidad ba­
ilar en una caverna tenebrosa v ro­

deado de cadáveres.
I??” 1̂ °’’ festivos de la pascua, 

hallo el tiempo necesario para compo­
ner su ropa; volvió lodo adentro áíue- 
ra, cosióla con especial cuidado, y la 
puso en tan buen estado como era po­
sible. La indigencia es indusliiosa, y 
hasta cierto punto oculló su miseria y 
pndu al meuosir una ó dos \ecessin 
¡ivergonzarseála iglesia de Hoizheim. 
•Se puso tan pálido y tan delgado que 
sus labios no podían ya ocultar sus 
dientes; los pesares habían desligurado 
su.s facciones de una manera espanto­
sa. su frente se llenó de arrugas, el 
blanco de sus ojos tomó un esc.esi\o 
color de escarlata, y lodos cuantos le 
miraban le consideraban con admira- 
'■•‘on y se compadecían de él.

El doraipíjo después de ano nuevo 
fue á la Iglesia; nadie hablo lanío i
su coraron como el cura Bruck* este 
desde lo alto del piilpiio, habia éslado

.observando áSlilliug, y ai inslanfc 
I que linalizaron los divinos oticíos. se 
apresuró á.«alir para buscarle en medio 
de Ja muchedumbre que estaba delante 
de la puerta: cogióle por el brazo y le 
dijo;

-Venga vd. conmigo, señor pre­
ceptor; quiero que hoy coma vd. en 
mi casa, y tendremos'una agradable 
sobremesa.

Imposible seria poder espresar la 
impresión que estas benévolas pala­
bras hicieron en el alma de Stílling; 
se encoulró |iróximo á sollozar en alta 
voz; un tórrenle ile lagrimas inundó 
susmegilias y lefuéimpnsilileresponder 
al cura; mas este le llevó á su casa 
sin pregunlarlc nada. El ama del cura 
y sus sobrinos le v ieroii entrar y mos­
traron hacia .Stílling una grande com­
pasión.

Luego que el cura Bruc se quitó el 
manteo y la sotana, se sentó á la mesa, 
y al punto se puso a Imbbir á Siilling 
respecto de sucsladocon un interes 
Un profundo, que el joven precep­
tor no hacia mas que llorar sin coasiie- 
k>, y los que estaban con él en la me­
sa, lloraban igualmente. Este escele»- 
le eclesias'.ico leia sin equivocarse el 
alma de Sliliing, y aseguraba con va­
lor que lodos los sufrimienlos que has­
ta ahora h.ibia esUdoesperimenUndo. 
no eran en los designios niisericordiii- 
sos del Eterno, mas que un fuego des­
tinado á purificarle v prepararle para 
alguna cosa notable; que su dolorosa 
situación no tenia otro objeto, y que 
no pasaría mucho tiempo sin que se 
viera justificado su benéfico preseuti- 
raiento. Ademas te dio otros consue­
los «le la misma naturaleza, que se es­
parcieron comoun saludable rocío en el 
alma ancla y desecada de Sliliing. Mas 
este consueto no fue muy duradero; 
era preciso por la noche volver á en­
trar en su celda, y el alivio que habia 
gozado, le obligó á sentir masviva la 
fuerza de su dolor.

Estos terribles sufrimientos dura­
ron cerca de cinco meses, pero el dia 
12  de abril de 1762 era el señalado pa­
ra su salvación. Levantóse agoviado 
con el mismo peso que se liabia acos­
tado; bajó como tenia de costumbre
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liara tlesayunarse, y á las nueve de la 
mañana y'a estaba en la babítacion de 
conferencias lomando á los niños sus 
lecciones, y disimulando cuanto podía 
su estrema’do dolor; pero de repente 
sintió en su exislencia un cambio cora- 
píelo; desapareció su melancolía, su 
alma se encontró poseída de una paz 
profunda y de una perfecta alegría.

Procuró examinar lo que le pasaba v 
siente al punto un vivo deseo de par­
tir; se resuelve á ello, sube á su apo­
sento para entregarse con libertad á sus 
pensamientos. Las lagrimas de alegría 
y gratitud q̂ ue derrama, solo pueden 
comprenderlas aquellos que scencuen- 
tren en un estado senieianle.; arre­
gló su equipagc que se componía de

I 'V '/''

osó tres harapos; arrójale (wr un ¡ja precipitadamenlesitiseguircamimi 
airón que daba a un corral siluado eoiioeido, v dejándose llevar por a

• —  .1,. OU'̂ ÍI* ilojü el ílpOíKMllO, Vi'tlorArt «ii fníl.1 al rflhü ilíí
dos
balcón que 
detrás ile s 
baja V sale por lii puerta con un aire 
indiferente; pasa a la |iiirle imslerior 
de la rasa, loma su cqpipage y se ale-

castialidad.’Nolaron su falta al caboile 
algiin tiempo, subieron y hallaron la 
estancia desierta.

í.S'e foníinurti'a '

ESTLDIOS KECBEATIVOS.

t.
Bello V risueño es el paisage que se 

presenta' á nuestros ojos, eii uno de 
los (lias mas hermosos do la benenca y

alegre primavera; cuanto copudo ár­
bol agita sus infinitas hojas a niiTCed 
de una brisa suave y lenla; qué deli­
ciosa es la contemplación de una dila­
tada pradera donde ei verde trigo luce 
orgulloso su ya casi formada espiga. \ 
el árbol proíluolivo mece eiilre su»
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\enles hojas Jas llores iiiic en un 
itenijio se convertirán en dulce y sazo­
nado fnitü. El sol acaha de salir; se lia 
entendido por aquel ancho canino (lue 
ofrece tan risueña y eiiciintadora ivers- 
pecnya: a lu derecha de esta amena 
eampiiia se destaca un tosco nicho sos­
tenido por cuatro columnas, y encer­
rando la iinágen de San Esteban, vá  
la izquierda aparece una gruesa y aíle- 
ja encina, que por su elevación des­
mesurada la califican en aquellas 
eercamas cnn el nombre de la mema 
(jiijanle. a wrta dislanda de este ár­
bol niarav dioso se ve una cabaña lie 
(osea y antigua conslriiccion, v á la 
imorta de osla apacible residencia es­
ta liiihaiil, rico altleano. iivopietario 
lie aquella niansion, rodeado de sus 
Iros hijas Margarila, Luisa y Juana, v 
lie tres enamorados pastores, que eú 
aquellos contornos de Francia conocen 
lodos con los nombres de Esteban, 
Uaudio-Maria y Raimundo. Margarita 
y l.iiisu revelan en su seniblanle la 
alegría y lasalisfaccion; pero Juana, se 
na separado a corta ilislaiicia de osle 
grupo, con ios ojos bajos y el semblan- 
fe Inste y taciturno. A pesar deque 
inibaul ha observado todo csloensu 
hija Juana, ha querido aparentar no 
comprenderlo; y ha dirigido la palabra 
<Hos que lieiie en sii derredor de la 
•signieiile manera:

—Si. queridos compatriotas; hoy 
somos todavía franceses, ciudadanos 
libres, dnoiios del suelo que en otro 
tiempo cultivaron nuestros padres- 
[vero ,:qiiién salve á quién obeilecere- 
mos iiiañaiia? pues el inglés hace Ro­
tar por todas parles su bandera victo­
riosa; s-is caballos bollan con sus pies 
lq.« lloridos campos de Francia, y l’a- 
ris le lia recibido ya conio vencedor v 
adornado con la aiiligua corona de Da’ 
golierloal primogénito de una raza es- 
iraiigera; su uvas próximo parioiilñ, su 
primer par, combate contra él en el 
ejercito enemigo, v sil madre cruel es- 
(“ila a sus adversarios. So, incendian 
nuestras ciudades, nuestras aldeas, v 
V la llama devastadora camina á na­
sos agigantados y penetra aun en las 
poblaciones masir.mquiias vapacibles 
Fsia es la razón, ([iipinios compatrio­

tas, mu- lu que lie resuello con la gra­
cia de Dios, y micnlras puedo, velar 
pi>r ja síiorío de nii$ hijas; pues eu 
medio (le los desastres de uiia guerra 
desüiadora, la muger tiene necesidad 
de un proleclo,- y un ¡loier liel.puru 
V honesto, que ayude á soportar todas 
lasdesgraciiis.

En seguida cogió de la maiioá Es­
teban y prosiguu,;

—\eii, Esleban, me has pedido la 
mano ile mi Margarita; vuestros eora- 
zwies eslán de acuerdo, y presagio en 
vosotros un malrimonioíciiz: Dios os 
haga diebesos. Ciaiidio-Maria, tú te ca­
llas y mi Luisa baja los ojos. ¿Porqiie 
no tengáis tesoros ijue ofrecerme, se­
pararé a dos corazones que se aman' 
¿Quien posee ahora tesoros? Lo mis­
mo la casa que la granja, pueden ser 
muyivronlo presa de un incendio ile- 
vorador, ó del enemigo que invade 
nuestro país. En un tiempo como el 
presente, un corazón liel v valeroso 
es el asilo mas seguro donde debe re­
fugiarse una muger.

i.uisa besn la mano de su cariuosn 
padre, tilaudio abrazó á Luisa, v esta 
v Juana que enmudecía también, se 
abrazaron. Thibaiil volvió á mirar á 
Juana con señalada iiilem-ioii, viiios- 
Irandose. indifereiile a su niélaiieo- 
lia, prosiguió dirigiéndose á los pasto­
res y a sus hijav:

— Osdoy á cada uno Ireinla aranza- 
(lasde berra, un eslablo, una casa 
rustica y im rebaño. Dios me ha ben­
decido, (jiie él os bendiga á vosotros.

.Margarita, eiilimces, se dirigió iiar- 
licularmeiilc á Juana, que mientras 
que la abrazaba,la decia:

—Eonlenla á nuestro buen padre, 
hermana mia. ^igue nuestro ecemplo; 
Imz (|iie en este dia se celebren Ires 
easaniieiiios.

'‘'Jos míos, imerriiin- 
pioTbibaiU y haced vuestros prepara­
tivos... Mañ.ina se verificarán los fes­
tejos ii(» vuestras Ivodas, y quiero que 
Inda la aldea las celebre con nosotros, 

Esteban se cogió del brazo de, Mar- 
carilu, y Luisa dio e! suyo á Claiiilio- 
Mana, quienes entraron en la caba­
ña; y Tliibaul. Raimundo y Juana 
queiliiron en ia puerta, quedos y sus
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[tensos, hasUi (jue Tliiltaut romi»ió el 
silencio con las siguioutcs palabras: 

—Juana, Uis hermanas se casan; lo 
veo con alegría, rejiiveueccn nii an­
cianidad, y lú que eres la mas joven 
lie todas, solo me das senlimienlo y 
dolor.

Uaimundo que observaba a Juana v 
veiaque no contestaba, respondió al 
anciano Thibaot:

—iQiié idea tenéis, señor? ¿Por que 
dirigís á vuestra hija semejantes re­
convenciones?

—Mira, Juana, conlesloTlubaul sin 
atender á Raimundo; mira, este joven
escelentequeen toda la iddea se en­
cuentra ninguno ijue le iguale, te na
consagrado sus alecciones; hace tres 
años que solicita tu amor, y tu le re­
chazas sin motivo. Te veo en toda la 
lozanía de tu juv enliul, en ia prima­
vera de lu vida, en la feliz estación de 
las esperanzas; lu belleza está en flor, 
pero espero en vano que esta flor abra 
su cáliz, a los ravosde un amor tierno, 
y se cambien alegres en un fruto do­
rado ;()h! esto no me agrada nada; uo 
rae gusta ver á un cora/.onque se en­
cierra con austeridad espantosa en la 
edad del sentimiento. . i

—No habléis de esu.amign Tliiliaiil, 
inlernimuió Raimundo cntrislccido., 
El amor ce mi querida Juana es un 
tierno y noble fruto del cielo, que 
madura poco á poco y en silencio. To­
davía le gusta moraren la montaña; 
teme abandonarla para entregarse y 
descender á la humilde residencia do | 
los hombres, donde solo habitan seres 
V ñipares. Siguiendo el seno del pro­
fundo valle.la considero silencioso y 
admirado, cuando se adelanta con no­
ble mageslad |mr medio ile los reha-  ̂
ños. y cuando dirige una mirada grave 
sobre nuestro humilde s u e lo , ealonces 
encuentro en ella no se que de 
deza y se me figura que 
otro género de seres mas nobles que 
nosotros.

- H e  amii lo i|ue no me ag ada 
rcspomlióThibaul; huye de la a'egi^e , 
sociedad de sus hermanas, busca ms 
montes desierUis. abandona su iwiio  ̂
anlesquecl gallo y
ras de soledad, cuando mas sOliuta ci

hombre refugiarse entre los demas 
hombres: como el ave solitaria se des­
liza en el sombrío y misterioso imperio 
de la noche por ocultos y eslrav indos 
senderos, dirigiendo palabras al v ienlo 
y a las montañas. ¿Por ([iie busca siem­
pre estos lugares y á ellos dirige su 
rebaño? lloras enteras la veo sentada 
V como abismada bajo el árlKil de los 
ÍIruidas. al cual ninguna criatura hu­
mana quiere aproximarse. Debajo de 
este árbol, un espíritu maligno desde 
los oscuros tiempos del paganismo, ha 
establecido su residencia. Los ancia­
nos de la aldea refieren cosas horroro - 
sas acerca de este árbol.

Raimundo señaló á la imagen de 
San Esteban y escíamó:

—La presencia de esa imagen de 
bendición que esparce la paz dcl cielo, 
atrae aqui á vuestra hija, pero no la 
obra de Satanás.

—¡Oh! lio, respondió ThibanI; he te­
nido algunas veces apariciones y sue­
ños que me han llenado de terror.... 
Estos son presagios de alguna (lesera- 
cia, pste suefio es pnra nú üii simu<no, 
una advertencia de. los movimientos 
insensatos del corazón de mi hija: se 
avergüenza de su oscuridad; aunque 
Dios le lia dado hermosura, y aunque 
la ha hecho superior á todas las aldea­
nas de la comarca, sustenta en su pe­
cho un orgullo culpable, sin tener eii 
cuenta que el orgullo derribo á uii 
ángel.... si, si, por el orgullo se apode­
ra el demonio de los hombres.

_Os engañáis, respoiidióRaimiindo:
■¿quién en el mundo tiene sentimientos 
■ mas virtuosos , mas modestos, mns 
piadosos que vuestra hijo? ¿No es ella 
la que silenciosamente cumple con los 
delieres mas penosos de vuestra casa? 

' Vuestros rt baños confiados á su custo­
dia prosperan milagrosamente, y una 
felicidad no inlerrumpidaé incompren­
sible se ve, en lodo lo que emprende

—Si, es verdad, dijo Thibaul; una 
felicidad incomprensible ; mas esta 
prosperidad aumenta mi zozobra y mis 
temores.... No hablemos mas del asun­
to. me callo, quiero (aliarme. ¿Debo 
vo acusar á mi querida hija? No debo 
mas que darla consejos y rogar por 
ella; pero lanihieu debo decirla 'luc
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fimfno T  íu s  nonca
i?“® no arramjije plantas

i»«neHl(, Ilegu un aldeano, 
líimdo Bellran, ip^a un . a«;o etl 
a mano, >- aeercaudoseá los inlctbcti- 

lore» que le luiral/oü sileociosos, des­
pués que ké  saludó, dijo:

lie verme lig ar 
i-onesla insignia eslraordinaria* ^

ouSrn ^  esle casco? ¿Por

y el casco quedó en rais

•luana babia escuchado con sa­
ma deleuckin. uo se conlenló ya con 
«lo,siiio que pklió el casco al campe- 
«noBejlran y le estuvo examinando 
Mn cunosidail, y dejando entrevc.er ei» 
su seinhlante una sonrisa «le salisfac-

—Dadme esc casco, había dicho 
Juana.

-¿Para qué os sirve? dqo Bdiran 
este no es uu adorno que sienta bien 
en la cabeza de ninguna jov en.

—Esle casco me pertciwoe, babln....  . . .  •••o ktiikccís, u«iNMi

lia a S  q u ré o n v e íÍL '^ 'T a t^poco á 1V.CO i- '̂Ji* entre dientes el anciano Thi-K n  'J r í’ y P n  atención'a lo, ue h Z \.

ai Uaimnndo que b  oyo; este adorno—Acaso yo mismo no pueda decir 
m»io“®v“  í-;ncuen‘ra este casco en mis
manos, tü  ibaa ^aucouleurs á fm de
comprar algunas berramieolas dela- 
hor. V I namerosos grupos en la [daza

guerrero le comiene, pues su sen» 
encierra un coraron enlerameute va­
ronil. Recordad de qué raaiiera cazó el 
lobo feroz, aquel fiero animal y truel

<!eiiiievnsw.,„....?l ‘ ven,  con un corazón de león, combatióileiniM-.cí . , ''I puciadores ven.,

■ « i ™  o l e S  f. • í , ; .  ’■ 1 " 'H it  H iirt* a í ^ y j i  tienüD ft C A A  í'út*7ax. T h U .^ . . ,  . . . .... . ^  • .* ** *'•«*••• ••'MOPO CAA (iiffZa V
«Ainíao Alio, ¡í’é-.J-.-.. XJ(C\J¿ UAlillUO líIIO v*í

i|ue buscáis un casco; tomad este,'os 
o puedo dar muy barato.—Dirigios á 
os soldados, le respondí, vo sov”un la­

brador y no tengo necesidad «le cas- 
'3 gitana uo quiso separai-se

( le  m i  V A rL O fT l< i* ff \m n iin  . . .  I.1X rv,: (íAiMí «i wrai-:^
( t  mi y anadio: «Niugun hombre puede 
decir que no tiene necesidad Je
casco; V le  Vbri¿o“''de « « o .T a te  mas «n lm  de h  F ?Ínci^  «« «I
en el Illa que una casa de dtamantes.^ v icias hasU eM oití L

resjíi'ndb- Deliran y
, —D^'idiics. amigo, qué nueva ca- 

la.«lrnfe La sucedido; ¿¿uáles son las 
relaciones de los fugiiivos.

—;Dio» favorezca al rev, dijo Bel- 
trau. y se apiade de nuestro país! He- 
mos sido veiicidos en dos grandes b a-cenlró il» In ITplriAla

---- '•••- ■'•-ó'”» po* «i.nias las
calles, obligándome á lomar el casco 
que yo rechazaba. Sin embargo, miré 
nfnVv* ‘an bri-
S  X  « ' «lela ca­laza de Un caballero, y al mismo

’e lomaba en las manos ti- 
l^uMaiido , pensando en lo estraño 
déla aventura, la gitana desapareció 
penhose entre, la confusión cte la mu- ¡

ner sitio á Orleans.
íDiosproteja á nuestro rey! escla-

mó Thíbaut.
—Una innumerable artilteria se 

reúne por todas partes, prosiguió Bel- 
Irao. unos, semejantes a una multitud 
de abejas, recorren durante Jos días de 
verano sus propios dominios; otros co­
mo una nube de sabandijas ó laugos-
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as que atrae no >101110 funesto y que 
hacen desaparecer la \isladc iiucs- 
Iros campos, se han reunido en las 
cercanias de Orleans. y el ruido con­
fuso de sus diversos idiomas resuenan 
sordamente ene! campo. E! [axieroso 
duque de Borgoña ha conduriüo alli 
los soldados de sus vastos estados. Lie- 
jii. Luxemlnirgo. han env íad» allí sus 
guerreros; los i|uc habitiiu la tierra de 
^a^lu^ y el feliz Brabanle; los que on 
la opule'iila ciudad de tianle ciñen or­
gullosos vestidos de seda y terciopelo; 
los de la Zelandia, cuyas risueñas ciu­
dades se elevan iior eurima de, las olas 
del mar; los holandeses, ricos con el 
producto de sus rebaños; los habitan­
tes de Utrecht. ydelalejaiia Frisa, y 
hasta los hombres inmediatos al polo, 
siguen la leinible. y poderosa bandera 
del señor (Je Borgoña, y tratan do so­
meterá Orleans.

—;0 b desgraciada > deplorable di- 
»isiun, esclamó Thibaiil, ijiic vuelve 
Iss armas de la Francia contra la 
Fraiicial

—Y la anciana reina, prosiguió 
Iteltraii, la urgullosa Isabel, la li.an 
1 islo dñendouiia armadura y corrien­
do á eaballu en el canijiu, cscilamlu 
con palabras einenenadas la furia de 
todos los pueblos contra el hijo que 
ha sustentado en su seno.

—;Caiga la imildicKin sobre ellal di­
jo Thibaut. y pueda el Señor casligar- 
la como á la'orguilosa Jezahel.

El terrible Salisbiirj. coiiliiiuó Bel- 
tran, dirige el cerco; acompañadle en 
su empresa Lionel y Talbot; en su ra­
bia impla han jurado .entregar a la 
vergüenza á twías las vírgenes, y sa- 
eriécar al tilo de sus espadas átenlos los 
que ciñan esp,idas.Han construido cua­
tro torres elevadas que dominan la ciu­
dad; las iglesias vacen destruidas y la 
torre de Nuestra'Señora iucluia ya su 
elevada cúpula: han abierto también 
minas profundas, y la ciudad reposa 
sobre este abismo infernal, temiendo 
á cada instanle verla arder en medio 
de la mas violenta y atronadora es- 
plosion.

Juana, que durante este dialogo ba 
oslado escucliaudo con la mas viva 
atención, por un movimieiilo involun­

tario y del cual no puede darse cuenta, 
ba colocado el casco sobre su cebera, 
en cuyo movimieato ninguno iva repa­
rado.

—Pero, ;doude están las espadas, 
esclamó Tbibaut, de Xanitrailies, y de 
La Bire? ¿Dónde se bau ocultado para 
<|ue el enemigo haya podido avanzar 
tan lejos como dueño? ¿Y el rey. dónde 
se halla? ¿Mira en el ocio el desastre 
de su reino y la destrucción de sus 
ciudades? '

—El rey tiene su corle eii (ihiiion. 
respondió Beltran; le faltan tmpas > 
no puede salir á campaña. ¿De qué sir­
ve el valor de los geks, cuamlin'1 ter­
ror paraliza á lodo el ejercito?En vano 
la trompa marcial convoca a los com • 
Latientes: lo mismo que iasovejasasus- 
tadas se confunden las tmas con las 
otras cuando oyen el altuliido del lobo, 
lo mismo los franceses, olvidando su 
Hiiligua gloria, buscan su seguridad en 
los isisques. Solo he oído hablar de ui) 
caballero ([ue ha levantado una esca­
sa partida, v se dirige adonde está el 
rey con seis banderas.

—¿Gimo se llama ese caballero? pre­
gunto Juana con viveza.

—Ilaudricourt, respondió Bidlran; 
pero difícilmente podrá escaparse de 
la V igílancía del eneuii ’o quien le si­
gue pertinaz.

—¿Donde está ese (iaballero? pre- 
gutilü Juana; decidmelo si queréis.

— .Y una jornada de distancia de 
Vancoulenrs.

—¿Qué le iorporla saber dónde esta? 
preguntó Tbibaut... Haces preguntas, 
hija mía, que no cuadran con tu carác­
ter ni tu se.xo.

Juanaeotoncesalzóla voz con entu­
siasmo y dijo:

—i-So mas traidores! ¡No mas sumi­
sión! El libertador se acerca y se pre­
para al combate: la fortuna de nues­
tros contrarios quedara sofocada de­
lante de Orleans: la medida se ha lle­
nado, y llegó el dia de la saivaciou 
Una ióveii será suficiente á abatir su 
orgullo.... No hay que temer, ni por 
que huir, pues antes qnc baya gra­
nado la espiga sonará la voz que anun­
cie una venganza tan cierta como glo­
riosa.
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—;.Vy, (lijo BoUran; va d o  s c  m’ii
milacros!

—fodavia hay milagros, respoiulió 
Jiiaua. L'na blanca paloma scprpcipi- 
tará oim la osadía del águila sobre 
iiriesira iiatria; y el Señor, el Dios de 
las balallas, irá con ella.

—¿Ciiaies son los pensamientos de 
mi hija? preguntó Thibaiil;ique pre­
tende?

—Señor, interrumpió Raimundo; d 
casco es ([uien la comunica esc ardor 
guerrero: mirad su mirada centellao- 
lu ([tic revela el fuego que arde en su 
seno.

—¿Debe caer esta monarquía? es- 
clamó Juana. .4qui, en este paisqiie- 
dú etilerrado el poder del paganismo; 
aquifuí' levantada la primera cruz, 
imagen de niieslrasalvación; aqui re­
posan las cenizas de San Luis, y de 
aquí partieron para ia conquista de 
Jerusateii.

—¿No escucháis? dijo Bellran. sor­
prendido, á Tbibanl. ¿De dónde le  ̂le­
ne tan alta revelacioió'... Tliibaul, Dios 
OS ba concedido ima hija maravillosa.

—Bien, dijo Thibaul, Dios proteja' 
á la Francia y al rey. No somos mas 
que apacibles labradores, y no sabe­
mos ni manejar la espada líL guiar un 
caballo en loscombales; esperemos pa­
ra ver á quien la victoria nos da por 
rey. La suerte de las batallas es el jui­
cio de Dios,.,. VoUarüos a nuestros 
trabajos: dejemos á los grandes y á los 
principes que se repartan el mundo; el 
suelo que cullivamus resiste á las tem - 
pesiados.... Venid, seguidme.

Tbibaul entró en la cabaña seguido 
de Raimundo y Bcitran. pero Juana 
se quedó detrás contemplando el casco 
que le hablan dado, y csclarnaiido:

—i Adiós montañas, valles dulces y 
apacibles, adiós. Juana uo frecuenta­
ra ya tus senderos, Juana se despide 
de vosotros para siempre. L'n ente su­
perior á las cosas de la tierra se ha 
presentado á mí y háme dicho oslas 
palabras; «vó, tu debes dar la libertad 
al territorio francés, tú encerrarás tus 
miembros en el duro y rclucicnlc ace­
ro; con el se cubrirá tu pecho delica­
do; nunca el amor ni la llama culpable 
conmoverán tu rorazon; pera yo te

haré superior al reslo d(! todas las 
mugeres; tú darás la libertad á tu rev, 
y tu le coronarás en Riunis.» El ciclo 
me ha llamado por signos y me lia 
traído este casco; y siento en mi pecho 
un poder sobrenatural que me anima 
y me llevaalcombate: corramos, vole­
mos á él.

Y después de haber dicho estas fo­
gosas palabras, entró en la cabaña don­
de los oíros antes habiaii pendrado.

fSe conlinuará./

Hay nucos hombres que no liavan 
tenido (los veces una misma debilidad.-

El hombre orgulloso csel mono des­
carado del hombre allanero.

Los hombres gustan muy ardiente­
mente hacerse envidiar, para tener 
piedad de los envidiosos.

La mayor parte de los Jiombres uo 
llegan edad viril: mueren niños.

Mas de una muger se halla oculta 
bajo la piel de un nombre.

La edad madura es la época en que 
el hombre de genio tiene mas genio,
V el virtuoso su mayor virtud; ¡wro 
la mayor parte de los hombres son 
mas honrados en su juventud y en su
V ejez que en su edad madura.

La estimación que preferimos á 
cualquiera otra, es la (leí hombrea 
quien estimamos.

El estilo, dice Buffon, es el hombre, 
considerándole por su talento. El tono 
asi como el estilo, es el liombre consi­
derándole jior sus obras.

El hombre está pronto á soportar los 
golpes de ia suerte, y pronto á irritar­
se a una sola ojeada de otro hombre.

No le dejes armar ni desarmar por 
tu muger.

N'o seas el esclavo ni el tirano de tu 
muger.
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la

HISTORIA DE UNA GATA

<'01iTAI»A l*UK KI.I.A MIStUA.

Hiici! unosilift?, añusque habUaba 
mui rii'a señora inglesa en «na casa de 
canija) que ella cuuvirlió eu un \erila- 
liero (Itqaisiio de aiiiiiiales; allí se en 
contrallan un inuiin. una ardilla, un 
gnacamavu del Brasil, u n  j i i i j i a g a y u  de 
Méjicu. y lina familia eiilera de galos; 
lina cabra, una oiejay una \aca.se 
iiaseahan aiiaeibloiuenle |«ir la yer- 
lia del jardín, eii modín ilel cuál se 
veia una niagiulka jiajarera doiide. re- 
viilolcabaii Indi) género de a^eáe-spa- 
flolas y C'lraiigeras.

(.adueña de esta morada jierdiúá 
■Nelly, su gata fui orita, para la cual 
mandó cnnslriiir una tumba de már­
mol negro, cuyo monumento de estilo 
gólico, contiené este epitafio en lersos 
ingleses, cuva Iraduccion eo humilde 
prosa es como sigue;

uAqiii rcjiosa una gala, ó mas bien 
dicho, una amiga; cuantío me bu i islo 
alegre, ella lo ha estado lambieii; cuan- 
ilo me ha lisio triste, ha llorado con­
migo, jiero yo lambicn la lloraré míen- 
iras siibsislii en la lierra.»

Nelly, habiéndose sentido cercana á 
la mueVle, llamó a su familia, y asegu­
ran que le liiiblo sobre poco mas o me­
nos en los términos sisuicnles:

"Hijos mios, antes de morir, quie­
ro, si tengo fuerzas, referiros los prin­
cipales acontcoimientos de mi vida, 
espero que os servirán para vuestra 
instriiccUm y  lueslra cilucacion i j i o -  
ral. V para que evitéis Ins peligros á

que los gatos están casi siempre cs- 
pueslos.

• Nací en unacasailccam|».situadaá 
distancia de algunas leguas de Madrid; 
lio bien apareci en el mundo, cuando 
estille prúvima ¡I dejarle, porque mi 
madre dio á luz cinco galitos, y ennuv 
io.'i habitantes de la casa no tenían 
gatos mas que para su utilidad, sien­
do siilicieiiles los que habla, decidie­
ron que nosotros lusrecioiinacidos fué­
semos ahogados. En consecueucia de 
esta determinación, vino un pastora 
lili de dar (■iimplimieiilo a las órdenes 
que baliia recibido con arniel gusto 
jiurlicular de los jóvenesmaleducados 
que hallan un placer ejecutándoseme 
jantes actos de cnieUlad;llcgóeljúicii 
naslor al estanque, v después de Ua- 
nernos tirado por alto, caímos cu el 
agua, y roienlras que luchábamos 
contra la muerte, se apareció una niña 
de aldea, que había obtenido de su fa­
milia, no sin dificultad, el permiso de 
reservar uno de los galitos pura su 
recreo. Cogió uno de los que bailó 
masó la mano, y este, fui yo, biios 
míos, Juzgad de mi rcconucimienloliá- 
cia la Piiiiidencia que meconceiliade 
esle modo tan visible protección, y 
hácia la niña que salvándome fué el 
íostrumciilo que Dios escogió para 
que yo existiera. Esta niña me lavó, 
con gran cuidado, me calenló y nic 
devolvió á mi madre que se puso go­
zosa pur haber encontrado uno de sus 
hijos, y la que temiendo que me lle­
vasen otra vez, me ocultó en iin agu­
jero (lomle periuanecia yo bajo su 
perpetua iigilaiicia , hasta que. se 
abrieron mis ojos v pude aullar, correr 
y brincar; mi madre me consagraba 
una ternura maravillosa v la que ja-
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mas olvidaré, porque la grande obra 
de la naturaleza es el corazón de una 
madre, como ha dicho un célebre es­
critor, (le cuyo nombre lio me acuerdo. 
La uiila á la cual yoüebia mi salvación, 
me consagro un afecto tan espresivo, 
<|iie llegaba á serme ininurluno; pu«s 
María, que así se llanialja la niña, me 
llevaba siempre en sus brazos, y un 
diamedejópaersobreunniiinlon de'pie- 
drasy fui Lérida de gravedad. .Sin 
embargo, al poco tiempo me puse fuer­
te y ágil, y me llevaba jugando los 
dias enteros; por este tiempo me en­
contré en gran peligro, porque nn ¡ 
dia enlro en la casa un bombre que , 
llevaba un grande perro negro, al 
cual le h.abian enseñado á hacer a los i 
galos una guerra mortal; mi madre' 
cuando le sió, túvola prudencia de, 
subirse a! granero. pei-o yo imaginan- 
do, como una loquílla que era ciiloa-' 
ces, que noilria defenderme del malig- 
iiu anmiüi, me subí sobre su lomo v 
comencé á mayar, y anlesqocbciliiera 
|K>riido darle un arañazo, me cogió el 
irerro con su boca y me mordió de la 
mas horiblc manera. Grité entonces, 
mi ama me oyó y acudió á mi socorro, 
aunque no pudo librarme de mí ene­
migo: arortunadamenle un criado de 
la casa vino en su ayuda, e! que apa­
leando al perro le obligó a soltar la 
presa, pero fui de tal modo maltrata­
da por la rabia de! maldito perro, que 
estuve cerca de un mes imposibilitada 
<ie dar un paso.

Cuando, merced á los tiernos cui­
dados de mi ama y á mi buena cons­
titución, me bailé perfectameiitecura- 
dn. tuve ganas un día de entrar >>n la 
lechería donde se me había pndiibido 
jictier los pies, y fui severamente cas­
tigada pormi desobediencia, pues ha­
biéndome puesto ábrincarpara atrapar 
un requesón, caí en un grande lebrillo 
de leche de vara.domle imludabie- 
mente me hubiera abogado, si el ruido 
de micaida no hubiese íl.imadü la aten­
ción de una criada que me sacó de este 
baño desagradable; me lavó en una 
cubeta, y luegrf me dió una soba con 
las ramas de una escoba, y en adelan­
te. me guardé bien de volver á entrar 
en la lechería.

Algún tiempo después de este acou- 
tecimienlo mi madre me llevó á su 
lado para inslroirme en la caza de ra­
tones, lo que filé para mí de grande 
diversión, porque nos siluábamos de­
lante do un agugero , v al ca­
bo de algunos iiislaiiles de acecbu, 
veiamos salir uii ratón seguido de sus 

■ hijos, y mi madre corría tras del ra- 
' Ion y yo seguía á los hijos que huiaii 
espantados: imaginé que debia ¡mitin- 
á mi madre, y me arrojaba sobre uno 
de estos animales v me apoderaba 
de é!. iQué orgullosa'y satisfecha que 

¡daba vo de verle temblar bajo mis 
, uñas.' pero mi orgullo no lardo en ser 
humillado, y de una manera bastante 

I sensible, pues á la mañana siguiente 
•vi una grande rata y me precipité va- 
, lerosaineiile sobre e’lla, la que en lu- 
¡gardehuir me cogió la cabeza v me 
dio tan fuerte moniiseo, que ensan­
grentada me costó sumo trabajo vol­
ver a mi casa.

Renuncié hasta cierto tiempo hacer 
la guerra á las ratas, y caaiido tuve la 
estaliira en que me veis y que mesen- 
lí fuerte v diestra, vengu'éeii todas las 
ratas que, eiicontrabii. los tormentos 
que habla esperimentado en mi infan­
cia. Sucedióme un dia que persiguien­
do á uno de estos animales encontré 
alimentos envenenados preparados pa 
ra él; tuve laimprudenciadocomerlos, 
y llegué á estar tan enferma v abatida 
que tuve intenciones de danne la 
muerlc, pero después de sérias rolle- 
xiones. no hice nada, pensando que. el 
Criador, al ponernos sobre, la tierra, 
no noshabia dejado lalibertad de dispo­
ner de nuestra existencia.

En otra ocasión entré escalando ta­
pias en un bosquecülo donde mi madre 
me había prohibido entrar; puse mis 
pies en un lazo, lancé niayidos agudos, 
vinieron á mi socorro, curaron mi do- 
lorosa herida, y desde entonces nunca 
me dieron tentaciones de volver al 
bosquecillo.

Luego llegué á ser madre, y tuve el 
grande desi-onsuelo de ver tralados á 
mis hijos como lo hablan sido mis her­
manos y hermanas.

I  n día me puse a acechar á unos 
cuartos pajarillos situados en una lia-
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ya, y á cierla díaUuda (te mi casa, á 
cuvo liem o pasaba por acniel silio la 
jatíria de un ricacho de Madrid, Ja 
cual se precipitó sobre uií; cierlamenle 
me hubieran devorado sus perros, sí 
con presteza no me hubiese encara­
mado en un olmo iiue felizmente es­
taba á mí lado. También corrí uo gra­
ve peligro con una turba.de niucna- 
chos (juc salían de la escuela; rodea­
da por ellos, me vi obligada á saltar 
en otro árbol, pero bien pronto advertí 
'|uc allí no estaba segura teniendo 
que habérmelas con semejantes ene­
migos; me lirarou un siunúmero de 
piedras y caí a tierra sin sentido y sin 
movimienUi. Entonces, el mas grande 
de los muchachos me cogió, y propuso 
ásus compañeros jugar con migo á un 
juego que llamaba raro y muy diver­
tido: este cunsislia en alarme á una 
tabla y arrojarme en un estanque in- 
mediatu, y azuzar ó los perros, ile ios 
cuales, yo medio ahogada, lendri.i que 
(lefeníierme mordiendo sus hocicos y 
arañando sus ojos. Va me em’onlraba 
alada con un (ordelilloá la tabla,\ dis­
puesta a ser arrojada en el cslanque, 
cuando acertó á pasar por allí el maes-
Irodecstuela.ipnen reprendióíi los mu­
chachos y mandó (lue me dieran li­
bertad, asegurando (|ue al olro dia 
castigaría su barbarie.

Pero el incidente mas nolab|e de mi 
vicia fué aquel que me obligó á aban­
donar mi casa de campo. El hermano 
de mi ama tenia un gorrión que que­
ría mucho. ¡Era tan bonito! se po.«aba 
en el hombro de su amo y recibía el 
alimento de su mano. Pero por desgra­
cia, un dia que nos enconlramos solos 
este precioso pajarillo y yo, salió de 
su jaula y se puso sobre la mesa del 
comedor a picotear las migagilas de 
pan que estaban por alii esparcillas. 
Yo no pude, lo confieso hijos míos, 
resistir á la tentación , al malenco 
inlenloque se apoderó de mi, meian-- 
cé sobre el pobre gorrión, le cogí 
entre, mis garras, y (fepues de haber­
me, divertido con el largo tiempo, me 
te cíimí con delicia; pero su amo llego 
cuando terminaba mi esquisilo y de­
licado banquete, y fué tal el acceso de 
su furia, que cornneti mi seguimiento.

cogióme por los pies, y j a se priqiara- 
ba á darme uiia muerte egemplar 
cuando entró María, y á fuerza de rue- 
ros y de lágrimas obtuvo de. su her­
mano el perdón de mi vida, pero con 
la condiciüu de que yo saliese de la 
casa; de modo que al 'dia siguiente me, 
metieron en un saco, y me enviaron á 
poder de una señora de Madrid que 
necesilaba uu galo para limpiar su ca­
sa de ratones de cuyos animales esta­
ba infestada.

Cuando llegué á esta casa, cumplí 
mi deber cun uii celo maravilloso , a 
punto de merecer la eslimacion de mi 
nueva ama; en muy poco liempo ad­
quirí Infama de que era digna, y en 
toda la vecindad me citaban como una 
esceleiile cazadora de ratones; pero 
1111 dia, por poco me cuesta la vida mi 
grande temeridad, porque sallando 
tejados con la celeridad de que tenia 
costumbre, me coloqué sobre una teja 
que se desprendió, y caí desde una 
grande altura, y siu duda .nlguna me 
fiubiese, reventado sobre el jiavimcn- 
lo de la calle, si antes de llegar á él, 
no hubiese eiiconlrado uo carro de es­
tiércol, del cual salí medio asfixiada 
por los va|Hircs que exalaba.

Pues á pesar de! peligro á que me 
halda visto espuesla comiéndome el 
gorrión, no pude menos en otra oca­
sión que cometer un crimen seme­
jante: cierta nof he encontré en un te­
jado un agngero que conducía á un 
granero habitado por paloma», y entré 
en él: hallé dormidasa estas aves ino­
fensivas, arrojéme sobre ellas é hice 
alii una horrible carnicería. Pero era 
preciso que yo pagase muy caro esta 
momentánea delicia, pues cuando 
quise salir, no pude subir por donde 
habla bajado, y me vi obligada á espe­
rar en medio ¿e la sangre de mis vic­
timas, hasta que el dueño de las palo­
mas viniese pur la mañana á traerles 
el alimento.

,V1 instante que abrió la puerta, pa­
sé corriendo por debajo de sus piernas 
y tuve la dicha de escapar v libertar-^ 
me del castigo que merecía; pero ja­
más olvidare mi ansiedad, mi terror 
durante la noche. Que esto que os 
cuento, hijos mios. os sirva de egem-

Ayuntamiento de Madrid



S8 '> •MUSEO DE LOS M.VOS.

(lio, |J3M qim aprendáis á mnilernr 
Miesiros apetitos, y á no dafiar álas 
n'i.ilnras que el hiiinhrc 'aliinctila v 
protege.

Pero coneluyamos; ¡la voz me falla! 
Por espacio dé algún tiempo penna- 
iieeí en la misma casa, doiníe me aco­
modaba perfeclameute á una \ida ac- 
li»a y útil para mi señora, donde ja ­
más'estuve enferma. Sin emlKirgo, 
V nestra ama actual, habiendo penlido 
sil gala favorita, puso un anuncio en 
los iieriikiicos diciendo: que daba cua­
tro duros por una gala que se pare­
ciese á la que ia iiinorle le habia arre­
batado, y mi ama incitada )>or la can­
tidad propuesta rae condujo á esta ele­
gante residencia, donde fiií preferida 
á otros muchos gatos que no tenían 
mis circunstancias. Verílicúsemi ins­
talación desde mi llegada, v encontré 
mas dicha que la que habia'encontra- 
docnmnguiia parle: en esta casaos 
di á luz, y mi mayor felicidad lia sido 
ciertamente ver crecer á mis hijos, ju ­
gar en nii derredor, sin temor de que 
me los arrancasen de mi lado para 
entregarlos á los caprichos de un ver- 
ilugo.

Desde que la mona me miirdiu la 
punta del rabo no he vuelto á ser alor- 
mentadu ni aun por el papagayo, .tqui 
no he esiverimeiilado otra aíliccion que 
la de haber v islu ahogados unos cuan­
tos hijilus que tuve por una señora 
mavor, visita de la casa, que se sentó 
sin verlos, sobre un sillón donde yo 
los había puesto, y que no se ajiercibm 
de tan desgr.iciada ocurrencia, sino 
cuando se levantó para marcharse, a 
pesar de los esfuerzos que hice para 
salvar a mis hijos arañando y mor­
diendo su vestido. Esta desgracia npe- 
sadnnihri) tanto á mi buena y digna 
ama. que mandó cerrar la puerta para 
aquella señora, y procuro consolarme 
dándome de comer manjares muv es- 
qiiisilos, áloscuales atribayo la ei'ifer- 
medad que me conduce al’ término de 
mi villa. ;.\hura, hijos mios, recibid 
mi postrimer adiós, y tal vez nos eii- 
conlreiiios algún dia en otro mundo 
donde no tengamos ni perros, ni mo­
nas, ni muchachos que nos hagan la 
guerra! ¡Adiós, hijos inios!...¡Adiós!

Y Nelly, la gata favorita, murió en 
medio del llaiiWde sii familia v de su 
ama.

I I IS ro i l lA  \ A T l l { \ L
''vgatr.r)Eji I „

El elefante es. esccntuando al bom- 
In e, el ser mas notable de este mumlo, 
pues esceile n todos los animales ter­
restres en magnitud, y se aproxima al 
hombre por la inleligeacia, á lo me­
nos Uk[(, cuanto puede, la materia 
aproximarse al espíritu. El elefante, 
el perro, el castor y el mono, son 
entre lodos los seres animados, los 
mas admirados por su instinto.

Los hombres lian tenido pn todos

tiempos una es|>ecie de veneración a 
este iirimer animal. Los antiguos le 
mjrabaiicouio un proiligio y como un 
milagro de la naturaleza: exageraron 
mueriüs sus facultades auimales, y le 
alribuyeruiisin uinguu reparo cualida­
des intelectuales y V irtudes morales. Los 
indios preocupados de la idea déla ine- 
lempsycosis, están todavía persuadidos 
de que un cuerpo tan iiiagestuoso co­
mo el del elefante no puede ser ani­
mado sino por el alma de un hombre 
grande ú de un rey.

El elefante en el estado salvage un 
es sanguinario ni feroz, sino de- índole
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MUSEO DE LOS MSOS.

siinvf!, y asi nunca abusa de sus armas 
Di (ie su fuerza, y solo las emplea en 
(lefenilerse á si mismo ó en proteger á 
sus semejanles; lierie las costumbres 
sociales, y  raras \eces se le ve errante
V solitario: anda ordinariamente en 
¡ropas; el mas anciano sirve de guia, 
y el segundo en edad cierra la marcha 
y hace .andar á los demás; los jó» enes
V los débiles vanen medio de los oíros, 
las madres llevan á sus hijuelos abra- 
7ailns con sus lromi>as; |hto este ór- 
den sulamriile le guardan en las mar­
chas peligrosas, cuando van a pacer 

en tierras cultivadas, pues en las sel­
vas Y soledades se pasean d v iajan con 
menos precauciones, aun(|iie sin sepa­
rarse absolutamente ni apartarse tanto 
que estén a distancia de no poderse 
socorrer ni darse aviso.

Sería muy peligroso hacerles la me­
nor injuria,' iiornup se encaminan de- 
rediamenle al oreiisor. y aunque es 
muv pesada la molo de su cuerpo, tie­
ne el paso tan largo que alcanza facil- 
mciiie al hombre mas veloz en la car­
rera. le traspasa con sus colmillos, ó le 
ase con la trompa, le arroja como á una 
piedra, y acaba de matarle a paladas; 
pero no se encarnizan asi contra los 
nombres, sino cuando son provocados, 
pues no lucen ningún daño á los que 
lióle boslfgan; sia embargo, como son 
dotados de buena memoria, y delica­
dos eii materia de lujurias, es convo- 
nienle evitar su encuentro, y los vía- 
geros que frecuentan sus países, en­
cienden graneles hogueras porlanochc, 
y locan tambores para impedirles i|ue 
se acerquen. Se asegura que cuando 
una vez han sido acometidos por los 
hombres, ó han caído en alguna cela­
da. nunca lo olvidan, y procuraii ven­
garse en toda ocasión; y teniendo un 
escelenlc olfato, y quiza mas perfec o 
que ningún otro animal, a causa déla 
grande cslensioii de su nariz, sieiilen 
c! olor del hombre á muy larga distan­
cia, y pueden seguirle fácilmente por 
el rastro. Los antiguos escribieron que 
los elefantes arrancan la yerba de los 
parages por donde el cazador ha pasa­
do. y sola dan unos á otros de mano 
en mano para que todos estén avisa­
dos del pasage y de la marcha del ene­

migo. Eslos animales guslan de las 
margenes de los ríos, de ios valles 
iionJos, lie los lugares sombríos v de 
ios terrenos húmedos; no ¡luedcn pa­
sar sin agua, v la euliirhian anics de 
bebería; llenari de ella la trompa mu­
chas veces, va para llevarla á la boca,
V va soiameiile para refrescarse la na­
riz, y diverlirsc- en arrojarla en chor­
ro, ó en esparcirla al rededor; no pue­
den tolerar e! frió, v les incomoda tam­
bién el csccso dcl calor, pues |)or evi­
tar el demasiado ardor del sol se eiii- 
boscau cuanto |niedcn en lo profundo 
délas selvas mas sombrías, y se nielen 
también con bastante frecuencia en 
el frgiia; e! volumen enofme de sus 
cuerpos, lejos de dañarles, les ayuda 
|iara nadar; se hunden menos en el 
agua que ios oíros animales, y por 
otra p.arle la lougiliid de su trompa, 
que íevanlan eii alto, y por la cual 
respiran, les quita todo temor de aho­
garse.

Sus alimentos ordinarios son raíces, 
verbas, hojas y ramas tiernas; tam­
bién comen frutas v semillas, pero 
rehiisan la carne y el pescado; cuan­
do alguno de ellos encuentra iin pa­
rage baslanic abundante de pasto, lla­
ma á los otros, y los convida avenir 
á pacer con él. Como necesitan de 
gran eaiiliilad de forrage mudan fre- 
nicntemenle de puesto, y cuando lle­
gan á tierras sembradas, hacen grande 
eslrago, porque siendo Un enorme 
el peso desús cuerpos,eslrojican ydes- 
truven con sos pies diez veces mas 
plañías de las que emplean en su ali­
mento, el cual ascenilerú a quinieulas 
libras de yerba al día, ycomo siempre
V aii en crecido número asolaii un cam­
po en una hora. Es ilificil espantarlos, 
pues no .son capacesde temer: lo único 
que los sorprende y  puedo detenerlos 
son los fuegos arlilinales y los jietar- 
dos que les disparan, cuyo efecto re­
pentino, y renovado prontamente,los 
asusta, V  á veces los hace rclroceiler

El elefante, una vez domado, se hace 
el mas manso y obediente de todos los 
animales; se aficiona al que le cuida, 
le acaricia, y parece que adivina todo 
lo que pueda agradarle: en i>oco liem- 
po llega á comprender tos signos y aun
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»*n fosecueBcia. No se enpaña eu lo 
q(ie quiere (Joi:irle su amo. reeibe sus 
órdenes con aloncion, las egcrula ron 
prufit'iiria, con esmero y sin preripi- 
tifion, porque sus mo\imienlos son 
siempre mesurados, y su rarácler pa­
rece que partici|ia dé la gra\edaif de 
su Biole; aprende fácilmente á doblar 
las rodillas, para facilitar que le mon- 
len' acaricia ásos amigos con la Irom- 
ita: saluda con ella á las personas que 
le indican: se sirve de la misma liara

basUu las palabras, sobre lodo si ha 
tenido liempo para conocer perfecla- 
meiile ó su conductor y para tener 
en el entera coiiliauza: su inclinación 
llega á veces a ser tan fuerte y durable,
V su alii-ioii tan profunda, que por lo 
'oniiin rehúsa obedecer a ningún otro, 
y se le ha v isto n veces morir de seii- 
lintieiilo por lialier matado á su con­
ductor en un iuijieiii de cólera.

Cnanto mas corlo es la vida de los 
animales, tanto mas numerosa es su 
producción. En el elefante, la duración 
lie la vida conipensa el corto nvimero.
V si es cierto como asesuraii míe vi->

Ayuntamiento de Madrid




